
N u m . áé. 

C o m e d i a f a m o s a . 

E S M A Y O R 
P E R F E C C I Ó N , 

^ O S Ü R A O D I S C R E C I O N ? 

OOAT PEDRO CALDERON DE LA BARCA, 

fi, 

I ' H r 

'^trk 
S O N A S Q U E H A B L A N E N E L L A . 

'^attfu 

hcs ' 

mas^ 

j o r n a d a 

f»^ qué ''^ncolífi; » 

Dm Antonio , galan. 
D'jtt Fe'ix, galan. 
Don Luis, gaíau. 
Don Aionso , viejo» 
Roque , gracioso. 
Un Escudero^ 

P R I M E R A . 

Inés y Don Félix. 

T 
ne no se pueda decir 
una hermana : oye , y sabrás 

en que fundo , que hoy tendrá^ 
bien en que te divertir. 
A la puente Segoviana, 
día del Angel , con todos, 
que p. ra fiesta en Madrid, 
basta el verse unos á otros. 
En tu c« che , qiíe esta tardej^ 
á cauia de tus penosos 
acckientes , no queriendo 
gozar de sus dcsahogoi, 
me le prestaste , que en casa 
donde hay dama i , es notorio 
que á llis hombres ttiles dias 
aun son pre. tados los propios» 
Con dos amigos, Don Luis 
de Mendoza , y Don Antonia 
de Ayala , que son con quiín 
ouis en Dladrid me etuíronto, 
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Qual es mayor 
por su buen ingenio al uno, 
p i r su buen humor al otro, 
salí , añadiendo al concurso, 
ya que no pude un adorno, 
on numero que sirviese, 
sino de lustre, de estorbo. 
Digalo el efecto, pues 
aferrados en el go fo 
de cantas terrenas velas, 
como le sulcan el corso, 
doblando el cabo á la puente, 
hubimos de tomar fondo 
en el e-trecho que hace 
»u piélago mas angosto, 
al tiempo que de la guarda 
el orgullo presuroso 
hácia á los Rtyes calle, 
con que fue , Leonor ^ forzoso, 
<;̂ ue el coche, y el de dos damas, 
91 á la metafora torno, 
hubieáen de zozobrar 
entre aquellos dos escollos 
de la calzada, que baxa 
á la tela ; en cuyo abordo 
los dos coches enredados 
con la priesa de los otros, 
si ya no con la porfía 
de los cocheros , que solo 
su honra está en qual rompe mas 
aleros y guadapolvos, 
llegaron hasta lo llano, 
donde en los baxos de un hoyo 
dexó el nuestro al de laa damas 
un exe í la rueda roto. 
Si le cae , ó no se cae 
quedó ; á tiempo que nosotros, 
arrojándonos del nuestro, 
acud.mos presurosos. 
La cortina, que hasta allí 
en recatado» emboaos 
á media hia brujuleaba 
las personas sin los rostros, 
franqueada con el firacaso, 
dió lugar á que dichoso 
liotase de una hermosura 
el mas apacible asombro.^ 
En mi vida, hermana, ví 
(perdóname, si aqui rompo 
fueros á la urbanidad, 
que aunque no dudo , ni ignoro, 

perfección. ¿anU, 
que en presencia de u" î co 
aunque sea hermana , ^ ĵuoi 
el que á ótra alaba , h^J 
que dispenian licein^io^" / 
mayormente quapdo 
tan recusado mi nda, 
que quedándose fn^^^ jo . ) 
no puede pasar a op^^" ¡̂̂  
En mi vida, hermaoj '^o,! 
vuelvo á dccir , tan ^ 
maridage , como 
mezclando pálido )' '̂̂ ^¡a t̂ 
sus raexillas, y 
al sobresaltado ssotaot" 
del lance , ví no « f 
desmandadas hebras "Z^^io, 
Como acusándole el ^^^ 
que abandonase el r^ ,^ 
las bosquejaron a 
y dibuxaron á ^o^^ '̂ ôí̂ 'C* 
Con el susto, la ^^'-^oio 
creció mas, y 
que lo purpureo di 
á lo candido tan 
que solamente en lo* 
se hizo rehacio; oien p 
diciendo : De su» ,0, 
bien puedo huir tcrnc^ 
mas de los labios ^ Jifof» 
mostrando en unas j ge''"' 
que na era en clU» ^ i f , : 
lo qu« ,en ellos era 
Mas para que 
91 aun ahora es i-" f 
ella pe l igro .y q ^ y o p f j yí 
no acuda á s" ^ " " S c s . t í 
Llegué al coche, P" 
mal afianzado 
de gente de á P j ; 
que acabase de o-
•1 amenaaado v u f 
díci 'endoTPues f j ^ c o c " ' 
señoras, que vuestro 

«tfJ 
señoras , • - Y h 
de aqui no ' •'este 
hayaU de ¿ ^ o ^ U 
merezca .er tan , 
que por estar gooF' 
feadffi tais 
destemplada^®";" 
poro kKfnosiO^^^ 
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J«l>Idi6 e] Don 'Pedro Calderón de la Barca. 
U en si quedé, ó n o , ....uicnio. 

-uuomt áe\ dcstroio 
^ ««V- ^ o es p ñ m t f » 

pagamos nosotros WTOvanw ¿ t \oi cochero»» 
pTimera tampoco, 

hermosura se d6 
Y ttva\ servida de todo. 
^tiv'e lba,Leot\oT, cot\ » 

TOas corfesanos modos, 
gala del susto, 
áe\ alboroto, 

S ' . m t\o estar , cabaVUw®' 
\a» dos oni»-- " " v ^ ^wr t t • Eotnos) de ser 

afrentoso. 

1'it la r. otorgo. 

nta ^¿'^a que yo 

con mas 

a ? ? rostro) 

pongo 

mas logro 

-'^os so1:7 

qi..-' del' 

PcrJ- "'P^^io'o 

«S^p' 4 lo r ros, 
raa 

LeóBof, 
6 contento ó peiaroso 
del lance; pues si contento 
d igo , no se ĉ ue penoso 
cuidado desmiento, que 
hasta hoy en el p:cho escondoj 
y si pesaroso digo, 
desmiento no té que goxo, 
que también dentro del pecho 
hasta ahora guardo : de modo, 
que haciendo pesar y agrfido 
de dos cípecies un monstruo, 
no á uno por agrado admito, 
ni h otro por pesar conozco. 
Al fin, volviendo al cochero, 
de casa y calle me informo, 
y á muy poca diligencia 
supe , que de Don Alonso 
de Toledo , un caballero 
rico , ilustre y generoso 
( habiendo dicho Toledo, 
ya lo habia dicho todo) 
hija y sobrina las dos 
son , en cuyos nombres noto 
de Angela y Beatria iwticias, 
que ana y mil veces recorro 
en la memoria , sin dar 
en quando , adonde , ni cora» 
los habia oido , hasta que 
preguntando ahora curioso, 
mas que a tento , que visita 
esperabas ; reconozco, 
que eras ta á quien las había 
oido nombrar , y qoe de otros 
estrados amigas vienen 
á verte hoy j yo invidioso 
dixe : tendrás buena tarde, 
y con ra7.on , pues forzoso 
65, que gozando en las dos 
de lo discreto , y lo hermoso, 
Leonor., buena tarde tenga» 
los o'dos y los ojo5. 

Lfon. Esas señoras un día 

3ue , sin conocernos, fuimos 
onde acaso concurrimos 

de una amiga suya y mia 
en la visita , rae hicieroa 
tantos a'gasajos, que 
en obligaciou qutdé 
de servirlas; con que fueron 
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Qual es 
orecicHdo en la voluntad 
correspondencias , que son, 
sobre alguna^ inclinación, 
buen principio de amistad. 
Siempre que á casa de aquella 
ann'ga nuestra volvían, 
me avisaban y pedian 
que nos viésemos en ella : 
porque esto del visitar 
á quien no rae visitó, 
es ciejto duelo , que no 
le quiere nadie empezar. 
Y aunque me tocaba á mi, 
por ser ellai dos , y ser 
yo una sola , el no tener 
salud , me hizo que hasta aquí 
lo dilataíe ; ton que 
salvando su vanidad 
el duelo en la enfermedad, 
hoy vienen á verme, en fe 
del mal ; y si verdad digo, 
lo estimo, porque en mi vida 
vi muger mas entendida, 
que lo es la Bestriz , testigo 
sea , con'aplauso justo, 
en* l36 burlas, el buen gasto; 
en las veras , la cordura; 
en lo jque cuanta, el donayre; 
en lo que dice , el cariño; 
en lo que viste , el aliño; 
y en todo , ea fin , el buen ayre : 
tanto, para que concluya 
los mtcitos de Beatriz, 
que me tengo por feliz 
solo en ser amiga suya. 

F t l . Aunque el afecto los cields 
remitieron á una estrella, 
de parte de Angela bella 
estoy por pedirle zelos. 
Hs poiible que no sea 
Angeh quien te debió 
mayor inclinación ? León. No, 
porq'jc aunque hermoía la vea, 
U hermosura pira mi 
no es alhaja , mayormente 
hermosura solamente 
tan á solas, que no vi 
sentidos, que mas en calma 
<\ígaii: hermosa me soy, 
y lio mas; ^mil veces voy 

mayor perfección, 
r, í ver donde tiene el alori' 

creyendo que es esciil^r®' 
y solamente la encuentro 
una fantasma, que 
anda de aquella 
Si habla , ei todo con 
li reíponde, con frialda"» 
si m i r a , con vanidío; 
si escucha , con dMagr^""' 
con todas presuntuosa; i¡}¡, 
tanto , que cxtraúoB s"' 
parece q»e tienen ^ o i o ^ 
la culpa de que sea n^'^ pu{5 

Fcl. Ves todo eso, Leonor - r 
aqueáo, y mas se 
af ianzado en la hermosur*' 
Ella de las damas es 
la única perfección • 
tenga qualquiera que 
todo lo que ella a 
pero tenga buena 
Sobre hermosa , en n> > 
que suplir, ni que v e » ^ ' 
que no tiene una " ' " I herf"' 
mas que hacer , q"® ® icti 

León. Un tono, que 
que á la labor 
con lo que oimos y " ^ 
cantar suele , ser el 
de aquesta questioo P 
mas desando la que»"^ 
quiai para otra ocaŝ oO . 
si Beatriz es dama " ¿(,5 
y Angela tuya , 
los dos, será bi«n 
pues partimos lo» * o^do^ 
que partamos los 
yo á Beatriz reblaré, 
trata tu de. regalar 
á Angela. F r / .S iba ré ' p ^ ' " 
dulces voy. Lton N» ^¿¡i 
lo que son dulces . J 
chocolatís y 
ya las tengo P^'f ^'.asiof 
aJhajUlas, qu . 
de abrir un « J P . ^ i U , 
como acaso , 
solo me faltan : Y tratO 
de enviarme ^^^lias, ' 
como relüxes, 
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Dott Pedro Calderón déla ^arck. 
1 de fiVierat^a, 
« ctisu\ y porcelana-, 

"i iigunas aottvjvWas, 
í guantes quisieres 

loáo \o que tu tócvetcí, 
b roejor. , _ _ 

r t ^ ^ w i b\ tn , si eso Vv& de ^íiJe-
& obedecer. 

W a r del cortedcr, 
tscaiera ha encoí-ttado 

^ ^ vUius , que "sa 
León. Fuerza será, 

eucontrado, 

V un EscudífO. 1 Mü„ ? 

i S l ' f ^ ""i calle 
li ' ' de • '"."^"to 

Í.ífeer lie os 
S - ' iUe® i ' g o ; d e necio. 

ngo. 

cuerdo. 

^ Leonor, 

ti^' cifU 1 ^'ta 

cié la hermosura , qué áttn haga 
de la sencillez aprecio ! f^ase. 

Beáf. Hermano de Leonor es, cp . 
cielos, este caballero, 
que desde el dia del An^el 
tan en la memoria tengo í 
Pero para qué diícurro 
en pasión, que está tan lejos 
de ser paüon i Esc. A qué hora ^ 
el coche vencká ? Ang. En volviendo 
mi padre i casa , Mdnguia 
puede vo'ver. Esc. El sereno 
á esas hora» hace daño. f a s g ' 

Lesn. Inés ? Inés. Señora ? 
León- En trayendo 

lo que enviare mi hermano, 
trata de prnerlo luego 
en algún escaparate 
del camarin de allá dentro. 

Inés. El caso es que lo envié. Leen. Una, 
y mil vfces agradezco 
á mis achaques , señoras, 
la dicha de mereceros 
efta honra , con que ya 
tan bien hallada con ellos 
pienso vivir , que los trueque 
de pesores á contentos. 

Beat. Del hallaros levantada, 
hermosa Leonor , n»e debo 
una y muchas norabuena?. 

Ang' Yo no , que todas las vengo 
á pagar , por no deber 
nada á nadie. León. Con tan nuevo 
favor , siendo , como es 
el gusto «l mayor veraedio; 
que mucho que á mejor ayre 
respiren mis sentimientos \ 
Parad á vuestros lugares. 

Beat. Aquí me quedaré. Lean. Eso 
cómo puede ser ? Be.it. Vé tu, 
Angela, toma tu asiento. 

/Ing. Ninguno haita ahcra es mió. 
Lton. Ajustad los cumplimientos 

las dos, que á mi no me toca 
m a s , que tomar el postrero. 

Ang. Si na de ser , yo pafare, 
quede la virtud en medio. 

heon. Cómo estás ? Beat. Para ícrvlros, 
sa lud, á Dios graCLas, tenj^o. ' 

heon. Vos cómo csuis ? Ang. A i i . as?. 
León. 
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acxauQO ei suyo > 
fue , para que no aca 
de caer , que á »ocor^ . 
l legó, y quedándose á 5 
ncsledió. 

Qiial es mayor perfección. 
íífCOB. Qac «9 haya ofeati.do , temo, dcxaudo el suyo 

en preguntai- como cjtais, 
. viéndoos tan linda. AnZ' Eso tengo; 

pero fi Dios me lo dió 
gratit-dato , qué he de hacerlo? 
helo de ccher en la calle? 

Líon. Qué bien compartido pelo ? 
qué bien asentados lazos! 
por aquí .-yiduvo el espejo 
del buen gusfo de Beatriz. 

Beat. Anravio le hacéis en eso, 
que Angela serlo de todas 
qiiantás hay puede. Ang. Sí puedo, 
por si hablas en su i ror ia : 
pero ahora que me acuerdo, 
para qué teneis hermano? 

León. Para tener el consuelo 
de tener galan y esposo, 
en tanto que no le tengo. 

Galan , hermano y ciposo ? 
León. Sí-, todo io es Félix. Ang. Y eso 

mas , hermano , esposo y 
galan , y tudo á un tirrapo? 
mucho es pata un hombrí solo. 

íeort. Dadme licencia ( volviendo 
á la pregunta ) que extrañe 
el decir con tanto ceño, ». 
que para qué tengo hermano I 

'Ang. Nada que dixe es á tiento; 
pues no té para qué sea 
tener un hermano, bueno, 
que se ande quebrando coches. 

Lfon. Eso es lo que yo no entiendo» 
Ang. Yo s í , y el ángel lo diga^ 

test{(»o, que por lo menos, 
no me dexará mentir; 
pues sin que re r , hÍEo el nuestro 
adredemente pedaios. 

Z/íV)7.Smqucrr'-,yadrede?.''Í^.EiCÍerío: 
Ved qué mayor grosería! 

$eet. No digas, Angela , eso,, 
que rn toda mi vida ví 

el P" .¡ílífO 

Meat, Claro es tá , por ti, por 
son todas las atendono(-^ ¡nj^ 

Ang. Mas no sino no. 
tu pruáoncia, y 
Beatriz , y tu entendin»^ 
solo tolerar pudiera ^ J j 

" " • t f ! " Cita vanidad, 
hacer , f i a ) 
que en Indias en un B ^̂ .¡{C^ 
mur ió , hasta ^ ^ ^ ' 
que por instante» eSfgeT.l''' 
pues ya ha 
otro retiro no I 
que la caía de L c o ! 
en cuya prisión P®" ci» , 
aquella afrfigua scn^ o { ^ 
de ligar el vivo al j pof 

Ang.Si es mormuraras 
no fue , digalo el los, 
pues d^ los tres f ^ c s t l ^ j e 
Sesde aquel Ínstente ^gu 
á o r r o . ^ t a h e r r o a í ; ; , , 
á tedas horas 'O' ¡^j, 
camaleones de esqu'̂ j.ntO" ^ ^ 
beberse por mi lo» otf . <f 

Lfon. Qué fuera 
Don Luis? apure los ¿oh 
No extraño yo , H" ĵfos» 
llegando 
os adoren ; lo 
es , que el o t ^ r n b } ^ ; ^ ^ ^ 
que no os a^ojc ' i„cicr 

A Í . Na para todos¿= 
Leonor , iguBl?» ' preci"^ 
de morir t mis cíe v 

mas corteiano y atento 
caballero , que él arvluve; 
y antes saber agradezco, 
que- sobre vuestro cariño 
caiga el agradecimiento 
de- su. grande corte ia; 
pufs. ya. sucedido el riesgo 
«k. haberse c^ucbrado el coche. 

uc iiiui" f j¡0, 
alguno c o ^ Ince"^ 
1 J r ruindades de tr, 

el "fíOf®' 

las ruindades - yiro. i 
habia de 

Beal. Ruinas 
ó esotro , 
y porque vea'S q ^ , ^ 
¿na criada , pr»"» 
casa , en que " 
U conocía, 
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deln P^'^ro Calderoft de la Barea. 

S , ' > Wer í "ombre, 
R ^"ena e ' a p r e c i o 

^ es ^ P^'-dí, cielos, 

^ñor,. 'ines. 

ha 

te entiendo, 
it Wfl»'?' ^ contar 

Dtu 1. «e aillo.-. 

•«•¿•"•O' 

á proposito í Por qué ? 
L<on. Porque sintiera , que de est» 

Angela desconfiára, 
imaginando ó creyendo, 
que puede ser intención. 

Beat. Ahora sabes el cuento 
del loco, que prefíuntando, 
qué cosa en el universo 
es la m.is blfii repartida ? 
respondió : El entcndiiulcuto, 
porque cada uno está 
con el que tiene contento: 
no temas que desconfie. 

Ang. Nunca vi mote rius necu). 
Carita. En la trabada conquista, 

ía sentencia se asegura, 
quAndo en vista la Hermosura, 
la discreción en revista; 
con que el oido y la vista 
no desisten de la acción, 
qual es uiayor perfección, 
hermosura ó discreción < 

León. No cantes m a s : Pues á honrar 
veníí mi casa, pretendo 
que toda la honréis, 'Teñid, 
que de un jardinillo que tengo, 
gozaréis el poco adorno. 

Beat. Será del aliiw vuestro. 
León. Sí le tomár» de vos, 

aunque empeorára de dueño, 
mejorára de primores. 

Ang. Gásteme allí los concepto» 
muy en buen h o r a , que yo 
á mi hermosura me atengo. • Vase, 

Beat. Quien creeri , que haya pasión 
tan obligada al silencio, 
que haya de monr callando i Vase. 

León. Quien creerá , que pueda , cielos, 
dar una necia cuidado 
tan solo con el reaelo, 
de si era , ó no , Don Luis, 
el segundo caballera ? Vase. 

Sale Rogut cc.ít un azafate. 
Roa. Céjiaeí? I/cef. QoiSesJoque quieres, 

Roque ? no adviertes , i^ue entro 
á servirlas á estas dam.-.s! 
las bebidas ? Ru^. Qae primero 
tomes aqueste azafdíe, 
que mientras pasó ligero^ 
mi amo á la pluteria, 
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Qcial es mayor perfección. 
«Qa joyera ha conipneito, ' " 
adonde á mi me dexó 
para que le traiga , y temo 
que haya íardado. Inés. No has, 
puei aunque antes , qtie tu , Celio 
volvió con no scí que alhajas, 
también vienes tu á buea t iempo: 
que traei aqui ? Roq, Qué sé yo; 
de mil trastos viene llfno. 

it.es. Guantes , lazof , cintas, son 
iguales dos aderezos, ' 
que no discrepa uno de otro. 

Roq. Oye. /«tfí.Apriesa. Ro^.Quc fue eso 
que dixitte de bebidas < 

J t es . Pues á ti qué te ra en ello 2 
Roq. Bebidas, y no irme á mí 4 

implican el argumento: 
podrás echar nácia acá 
qual que cosa? Inés. Sí per cierto: 
querrái agua de limón, 
guindas , ó canela ? Raq. Luego, 
ines , todo el dia es de agua i 

Inei. No , que también derie puedo. 
Roíj. Qué , sorbete ó garapiña i 
Inés. De aloxa , que es lo que tango | 

para antes del chocolate. 
Roq. Pues que me hagas, te ru tgo , 

del chocolate , y de todas 
esas cosas un compuesto, 
y me llenes un gran vaso. 

Itieí. E^tás loco ? litq. Hacer deseo 
\in regalo : qual será 
ver al chocolate lleno 
de guindas y de limón, 
sorbete y alexa. Inés. Eso 
s«rá una gran porquería. 

Roq. Mejor que mejor , pues luefo 
les dirá» á esas señoras, 
que yo las manos las besO). 
y que miren lo que son 
^ s pulideces, sofiuesto 
que este vaso por defuera, 
íU estomago es por de dentro^ 

Vaie Inés , y salen Doa Luis , y 
Antonio. 

R o q u e , está Félix en casa? 
Roq. N o , señor , antes corriendo, 

a buscarle donde dixo 
que- bübia de hallarle, vuelvo, 

/ t i ^ Dile , <^e Don. L u i s , y yo' 

Don 

le hemos buscado. . 
se lo d.ré que le halle-

Luis. Pues no está ¡ 
ia vuelta ds aquesta t̂ Jî ' 
llevarle de aqui prettoá^' 
pj ra poder volrer yo, .. 
por ver á Leonor, 
que fuera FeJíx esth 
y desvelarle pretendo 
t i nuevo cuidad» m'®» - .[td» 
que «ma co<a es, que 
'ne lleve t r « « í , 7 
g v « ^ í a s ñ-MZis q u e , 
lií'te. Anf. Tofn?moJ, > 
a .la platica volnendo» . 
que de^amuj 
proseguid. Luíf. f ga 
" " que quedamos, vi*'' 

canaca por l o j a ^ f 
en 
va 5" S""""" r- rfitO" 
ía espía de "n^^^^Líeot®, 
teneis, por cono" e 
de otra casa en q"® ̂  piii' 

Luis. E o es todo i » ^ puO 
contaros hasta ivo, 
si la memoria r ^ ^ paJ '̂jciiu ' 51 la lutiíiv/»'" - ps''' 
es todo lo 
que desde el P^^lí^ja 

aqucil 
«Ú cali- j nc"-

hecho humsno g^ ^s/JpelW 
no hay hora, q»®, ^^ , 

que desde ei h;"" «ra . 
que. aquella 

luz n¿ me 
mas no e» mas uu c» ^ yi 
el que me a r r ^ W • 
que todo el 
ser su nombr': no II'" 

J n t . De esoi de crepusouloí y 

lo, dexarei^^, ,,̂ ;̂ ^^ 
siquiera por % , e á f ' . 
que n-aca tnc F .^r, r̂  
esto de una ta^B ^^^ ^ 
que sea mas n 
Én cierta ocaMO«^ra, 

ca^a de una ^̂^ 
de quien . 
el. alba í 
V ,u mendiga 

obicuraá q aedé 
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l í" no ^ ^ Calderón de la Éarca; 
l in^Ue en í̂ ® «lumbró, « nnanHn mac .4 < 

" «lUí tan civil 

W lo « ! sî s Oj js 

habéis 
i-^-ií^fa a c l ' ^ humor? "•«s. V 

D ! esto muestro 
tenéis 

S hombre 
t í Vida e f i " «^'tado 

^ i o n r ^ ^ t a el nombre C 

S .'^-s hallamos 

pasión 

'f t i íSíatn, el sueüói 

i 

y quando mas á este modo 
quieren callar mis desvelos, 
hételos aquí los zelos, 

Íue lo echan á p«rder todo, 
b mis empleos, Ecúores, 

mejor las. mudanzas van, 
dance otro cierto y galan, 
que yo he de danzar flores 
al compás de una fortura 
poltrona. Luis. Y "cómo acomodas 
el compás ? /Int. Queriendo á todas, 
y no queriendo á ningana. 

Luis. Amor de e?as biza. rias 
orlar suele su laurel. 

Ar.t Habéis estado en Teruel ? 
conocisteis á Macias? 

Lu-s. Mejor es i r m e , que no 
cansatme de ver reir 
á quien me mira morir. 

Vase Don Luis , y sa'en Don Félix 
y Roque. 

Ar.t. Esperad. 
Fcl. Que aqui os dexó 

á vor, y á Don L u i s , venia 
dicíet\dome Roque. Ant. Sí; 
mas fuese huyendo de mi. 

Fel. Por qué ? Ant. Porque me reú 
de un alto amor , en que ahora 
tiernamente enamorado, 
anda como embelesado: 
os acordais la sef^ra 
del coche quebrad.» ? Fel. Qual? 

'Ant. La candida beldad leve, 
que sierpecilla de nieve, 
hierrecito de cristal, 
como á negros nos trató 
el dia del Angel. Fcl. Ciclos, 
qué escucho ! y de sus desvelos 
qué os ha dicho ? Ant. Qué sé yot 
aquello de que me abraso, 
con su algo de girasol, 
cielo , estrella, luna y sol, 
y lo demás , que en tal casa 
de derecho se requiere.. 
Alcancémosla los dos, 
porque también os riáis vos 
de ver que conforme muere, 
á manos de .su pasión, 
tiernisimo majadero. 

FeJ. Si fuera , y riera ; pero: 
B Roqi. Ayuntamiento de Madrid



tiflq. Risai h a y , que rabias son. 
F¿1-Si i:o tuviera que hartr 

un negocio, á que volvía 
á ca ía ; id por viJa mía 
tras él vos , hasta saber 
en que parsgc se h:illa, 

contaréiimelu TOS 
ilrspues. /4«í,Norabuena: áDios. Vase. 

Ftl. Quien viij tan nueva batalla, 
como en im ínstant ; , cicloj, 
en mi pecho ha introducido, 
habsr ( ay Roque ! ) sabido, 
que causa Don Luis mis zelo5 ? 

Roq. Cé , Don Antonio ? Fel. A qué, di, 
ie llamas i Roq. No tiene qua irse 
á bu5Car da q.ic reírse, 
puís puede reírse de ti. 

Fel. En quanto ( ay de mí!) empeñado 
ya mí amor se considera! 

Rrq. Haz cuenta con la joyera, 
y lo sabrás. Fel. Mi cuidado 
ese habla , majadero, 
de ser ? Roq. Bien creo que no, 
porque esc cnidido yo 
se lo aclamaba al platero. 

Í ' í / . Calla , loco , y vén conmigo, 
que ya es tan otra mi llama, 
quanto es el ver á una dama, 
ó aventurar un amigo. 

Roq. Qué poL'o cuidado á mi 
lo uno , iii lo otro me" diera. 

VMruc , y salen con luz Inés, Don 
Luis. 

Inés. Sin que te aviie , es posible 
qu;; á entrar hasta aquí te atrevas ? 

Luis. Sabiendo que no está en casa 
Don Félix , en qué , Inés bella, 
el atrevimiento estriba ? 

Jírjf'í. En no prevenir que pueda 
haber otro inconveniente : 
mi sefiora. Luis. Dilo apriesa, 

Inés. Está con unas amigas 
de visita , y que te vean, 
ya verás que no es razón. 

jLHÍS. NO me pongas en sospecha 
ds imagt::ar que Leonor, 
-cansada de niis fiiiczas, 
te dió orden de qué impidas 
la permitida licencia, 
que tal vez me concedió. 

Qu:J es mpyor perf.ccion lo 
N ^ e i c s o ; y po»"^"' 

llega por aque.-ta P '̂̂ .ĵ t̂afli 
donde en la qu-KÍra íe t̂Ot 
que c;;e el jardín. .qii;!'' 
que es verdad : Ciclos f ^ 
que á la luz de 
rayos ;í la noche P''n,!,tríí jn 
no es Angela? V ^ ^ 
su primad s í , y a , 
siempre fuera ¡para 
d icha , no sé si nic P 
Terla amiga de I^'^^etiS'^' 

Inés. No tanto ahora te 
sino , pues ya 1.3 ^ ^ ¿oxM '̂ 
véte presto. L'.t'S. 

Inés. Vero no salgas. «̂ p̂ r la 
Luis. Qué es eso ? pe:irl«» 

sube mi señor- L^f^ 
que Tcngo á buscarle, , ujn'^jf» 
disculpa . estando en/^uV*! 
de Le-, ñor . /«c í . -

que 

cortira ^ ' r ^ t ^ H ^ 

entrar , ya ves qu^ ^ j j ; 
posible. Us. 
en la cortira 

Escoríese , y salen 
Inés. Hemos hecho buen^ 
Fcl. Inés ? Inés. Se^r-
Fel. Vino á tiempo y ¿t i" 

lo que envié? m 
r ico , adornado JJ A be'" 
que aui'que Ange» 
fuera Angela, f « ' " o f ^ 

Fel. Y qué hacen 
quadra, donde h^n n ^ 

las dantas tan b f * , 
Ires. Aqucso F^'^^'f 

comer hs 
qué indecoro! q"'' 

Roq. Por q u é , , uc-
Porque las o-

no comen,aU«q»e -
Fel.C n 

desde esta hc^ -̂
adora rdo , ^"^^^lleza 
tu peregrina 
• me hubiera 

ao 
i r sino me " " " ' ' . iolcnc' ¡5, 

la no pe"sa¿a U 
de los aelos de v 
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5 , ^^ Dof} Pedro Calderón de la Barca. 
. B^.ít. Señor JJuti Félix , quedaos. 

Fel. E'. favor se me conceda 

C.c Ellas 

. , '^^ordcr l ' Parezca. 

¿ • ' " S ' ^ ' ^ ' -

^ í" «̂l lance 

Vo 

^^ .0 sea 

escondo. 

tío , S r 

ma, u « „ 

> * Ĉ 
Ulin Feiijf 

¿ no hav 
• cuenta. 

^^ ^asta la 
cuenta. 
^qui. 

enertj. . 

de llegar hasta el estribo. 
Ang. Llegad muy enhorabuena, 

ganareis vos es te , y yo 
perderé el de la paciencia. 

León, tí Dios, amiga, i í í a f . ^ y , Lconcr, 
quien sin escuchas p idiera, 
ya (^ue tanto se controntan 
laí inclinaciones nuestraís, 
desahogar contigo el alma ? 

Vanae, y quedt Leonor sola , y saU al 
pono Don Luis, 

Líon. Yo prociiratc que tenga» 
ocaúon de hacer por mi 
esa coní í jnza , cierta 
de que he de sei v r t f . Luís- Ce, 

Hace qu! se va Leonor. 
ce , L-.onorl Lea?. Qa»en aqui? 

Lut\ Ü.'xa 
el sobresalto; yo sor. 

Lroj.-.Vues, D. L-.iis, cómo ? (qnú pena !) 
aqai? quando? L i h . A ve; t í viue 
t a hermano impidió, la pu¿rta, 
y para que si volviere, 
á otra parte le diviertas, 
he qu?r.do que no Cite's 
ignorante, y que lo sepa?, 
porque veas que has de hacer. 

Fue ve Dsn Félix. 
Lcon. Vyelvtte á esconder, que entrak. 
Fel. Válgame el ciclo 1 que presto 

una dicha , á q.iien debiera ~ 
dar en aíbricins t i alma, 
viei do quan buena tercera 
enj la amatad de Leoni.'r 
habían hal ado mis pena?, 
el cielo de uno á otro instante 
qui o qne eu pesar ?e vuelva! 

Lton.Fíhx, pues q i á sentimiento'?' 
pues que suspencioa "es esa i 
quando esperaba , que a l f j i t 
tendrias la norabuena,, 
en ocasion de legrar 
el serrir á quifu tc ; te jav 
tan t. i-te y confuso í quá 
tienes í Ffl. Q ié q iiercs que t?nga„ 
ay Leonor, íi no hay vencu.a, 
que sin su pensión no venga í 
Y Cbta es t a l , que me embaraza 
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Qi^al es mayor perfección 
quaotos alborozos pueda 
haber grangeacio , pues qaando 
le me entra el bien por las puertas, 
p>r las paertas , á 3:1 sonibra 
s« me entra el nial , de manera, 
q.;e no basta que en mi cai.a 
]a dicha un instante tenga, 
p i r a que no tenga ( ay triste ! ) 
también la desdicha en ella, 
enlazadas de una y otra. 

León. Sin duda presume ó piensa ap. 
que está aqui Don Luis. Pues qué 
( q u é mal el temor se alienta ! ) 
qué te sucede i Fel. No sé 
como á decirte me atreva, 
que tu decoro , Leonor, 
no se aventure en materia 
tan achacosa á tu oido, 
sin que se pase á indecencia 1 
pero supla la objeción 
el sentimiento. Lion, Estoy muerta. 

Luis. A donde tantas confusas 
palabras, y tan suspensas 

antes que el mar , la Z-® cefl̂ ""' 
antes que el h u m o , el 
antes que el monte , ^ 
la ruina , antes qu®,®,, i¡ 

• antes que la nubs 
el r a y o ; ( ay ds ; 
en la amiga compeK-̂ ^ ĵ̂ ^p, 
quan impjnsados me 
quan improvisos me ^ 
si el nublado, si el 
el f u e g o , el g o l ^ ' J ^ r u f » 
el r a y o , la ru ina , ^ t a , 

y coi-T tan grandes fif®/-^' 

el incendio y la 
A Angela Do'n 
y con tan grandes , 
q u e d e d i a , ni de 
de ?U3 umbrales se a i f " 
Si me declaro con eh 

i r in á parar ? Fel. Yo. 
Líot j . Ay triste. 
Fe!, fíe sabido. 
León. Qué rczelas ? 
Fe!. Que Don Luis de Mendoza. ' 
León. Ay ciclos, qué mal empieza, ap. 
Fel. Enamorado. Lean Q ió escucho ! 
Fc¡. Fretciide. Luis. Qué oigo! 
Fe!. En mi ofensa. 
Leoft. Ya qué hay que pensar? Luis. Aquí 

amor y amistad se arriesgan. 
Fe¡. A Angela. 
León. Quien c ree rá , ciilos, 

que tales mis ansias sean, 
que hayan podido tener 
á los zeloi pvr emienda ? 

Luis. Absorto quedo al oirle, 
pero quien , ciclos, creyera, 
que aean mis awias talc3, 
que á un mismo tiempo me vean 
zelos que doy , y me dan, 
persona que haga y padc7.ca ? 

Fel. Y ;iunque n a acaso , Leonor, 
, la elección , porque eso fuera 

acusar mi a m o r , no puedo 
' dexar de sentir , que vea 

desde la orilla mi amor 

IHC ut^l^iuiv - - - te^i^ 
qué razón hay 
que no la tenga 
de d ída ra rme , es " pigp, 
que no esté do'''®,, . fijef® 
y yo lo esté con > 
de que es partido J e 
que yo que 
y el que no le oten ^ ^ 
y pees no es la a"" 
que donde andan zfo» 
la amistad en co^^^os» 
quitémonos lo» ga, 
y lo que viniere vej»^ 
mejor será 
ó asegurarla ó P f . 

Leon..Entreabrc esa v̂ ^̂  ¿í*» bí« 
" bcl!̂ ' 

mi • • • • 
en 

i hcFmano la W-
. a ella pón. / f ' ^ ' / t ' h e K b ^ ^ ^ 
oye. Leí. Qué '"/'¡.S.pu'^® 

Lyjs . Mis disculpa?, tos j 
á tantas injurias , 
agravios , "n tas ^f /.í «' 

q u i c r b , fal'O, " 
sino que te vaya» ^ u 
tan para s.empreJ r̂ 
ca>a en tu vida 

te oi^ 

Leo,i. Fu« 'I'- piiJ-P'" 
LUÍS. Vicndomc cw 
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c'tras' 

^e Dort Pedro Calderón cié !a Barca. 

- . c i\vi\so de ellas» í cotno cenas áe ' amor , 
W j otras ^«e desmientan, 

rcvdat que t « , 
, dusúo de eUas, "S i?cr deóvlatís mas, 

' í iedt t i escrnpu'.o ter.ga, 
."íiv^t titmbrar'ie otra áama. 

cesa , « s a , 
, akve, fementido-, 

í ^ u e e V q u e miantes « a s , 
í antes que "Felix, 

liaVu dicho eWa: 
If" «\ada es la cue y a 

tn su 

. . . . . . o criada? J.O criadas 
--vav\o fingir intentas*, 

¿ J ^^iína boba enamoras, 
W w ^e^&^rá de 

^^ «^la, y de t i : Inés, 
^ ^ ^^Aacdaí \ la puerta cierra, 
7 ese hctr i re en la ca'Ae, 

Luí, ? ^^ vida á abrirle vuelvas, 
líon. , mira , mira. _ 
«i«i.v J tío hay nada que vea. 

vuelva m i amo. 
lí dtsfl^!^' mis finezas 

Leon.X tu 

tt '^^^Swa emienda, 
Coq 

' " " • M , s e g u n d a . 

que 

lo verás. Ahns. Aunque me engañas, 
veré tambiai qne labores • 
son Citas. Juan. Las de dos damas, 
que de entendidas y hermo;as 
se precian , supuesro'^iqtie ambas, 
una el ingenio se afeyía, 
y otra se estudia Ja cara. 

Entran por tm lado, y salen pnr ctro , y 
descúbrese á tina parte A«g:la f.'candO'^ 
se, y va Juana á ayudarla , y á otra 

Beatriz leyendo en un libre, 
Ahns. O quieu pudiera crocar 

tan opuestas , tan contrarias 
inclinaciones ; y que 
fuese Angela la inclinada 
al aprender , y Ecatriz 
ai parecer : mas qué vana 
pretensión, si hay «uperior 
arbitrio qua la? aparta; 
en cu_j:os opuestos genios 
su.'penso quídd al mirarlas. 

Ang Es posible , que no acabes 
de hacer esa trenza ? 

JuíJ'i. Sí andaí, 
por mirarte á todas luces, 
cau inquieta , que te espantas? 

Noramala para t i : 
qué torpe y desaliñad.!! 
sí pudiera deslucirme 
algo .í mi , fuera tu mafia; 
tres tocad'os son con este 
los que ,-hoy has errado. 

Juan. Aguarda, 
verá» SI tengo disculpa. 

^"S- d sculpa , mentecata! viejo I 

Juan J u a n . Estarte viendo, señera, 

Beacri ' ' ^ 

V o ü S t ' S f mañanas 

l u r y r^eatriz? 
están; 

U ^ i pero 
« i : 

^ huHan Ju, "vn. Tu 

es la suipcns'ton de ver 
tu hermosura, que admirada, 
no es posible aue te acierte 
á servir. /í/rg. Si esa es la causa, 
yerra otros tres por mí cucnta, 
y tres mi l , s¡ t' M no ba>tan. 

J u a n . Criadas , sí oír no quercii 
esto de las noramalas, 
para vuestra'' amas no hay 
med o como liüonj'íai las. 

Beuí Di-crcto amiiío e un libro: 
q íé á prtjxisito que habla 
siempre en lo qac quiero y o ! 
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Qual es mayor perfección. 
y qué á proposito calla 
siempre ca io que yo no quiero! 
sin que p infoso me haga 
carfjo d-: pnraiie le elijo, 
ó porqué le dex:): blandí 
su cotiii.:ion, t an to , que 
se dex3 buscar, si agrada, 
y con el mismo semblante 
se dexa de>:ar, si cansí. 
Señor , tu estjbas aqui i 

'^lons. S í , Beatriz , y haciendo estaba 
discursos, en q.anto diera, 
porque la suerte crocára 
aquí) espejo á ese libro. 

'/Ing- t'iies por q u e , señor, te cansas 
de mis aliños i Aicnt. Porque 
verte , A.igala , e.-íimára 
mas ami.',a de saber. 

Ang- Puci he de ser yo letrada? 
y quando hubiera de 9-jrlo, 
habria alguno en España, 
que mejor parecer diera J 

^lor.s. Para de paso esto basta 
á veros , hija y sobrina, 
( mal dixe ) hijas digo , que ambas ' 
lo sois, puss también tu eres, 
Beatriz, pedazo del alma. 
A veros, digo , h : vev.ido 
con un cuidado; esta carta 
lo dirá mejor, que y o : 

grevente para escuchaila, 
eatri7,, puej á ti te toca 

el trido de ejtas desgracias. 
Le.7. O'.avh, en cuya confii'jza el señor 

B .ri Aivaro, vuestro hermano m i^tr^ 
y ami^o ni'o , dixó la ba:icnia, qua 
vi xn de hiiijí, para ^'-tisíñora D ña 
Be.zfriz, prícsn en qu'.cbra, ba falte-
d) de cs:a Ct.idud ; y amq:ie dcua 
cl¿¡ i:ios efe-tos, no tiin corriiutes , que 
no 'lerciitc de tnjcba diligencia ¡i 
c:bra':z:íi remitidme podír, noticias, 
y pipete' , panqué ya. 

"N) leo mas, porque me quiebra 
el ccra¿on , que sea tanta, 
Bíaíriz , tu poca fortuiia, 
que en lo. mas y menos hayis 
tís necesifar de otro. 

Beat. N o , se'ior, «xtremos hagis^. 
que tu, menor seutiinienEo,, 

sera uVi mayor descracja- iT) 
Alons Cócno m ? á 

quí. no es para encobe" 
esta diligencia , á qu»®" 
le duela mems la ŝ n'"'" 
de tus aumento;. u If^i 

Alons. Qii¿ haces? del s » ^ 
Bc^-t. Será en vano, y " 

da levantar de tus P'^" „(,, 
sin q u e , besando 
me d¿3 C0 3 ella 
rie que no te ha 
de c a hacienda 
el menor desa.osiego-^ 
Pi.rdase todo , ^ 
importa con tu q ^ ' ^ u j ¡3 

el que sea 
en lo menos , coiV'̂ ^ '̂ iiagí"' 
de serlo en lo mas 
aventurando , se "¡or, 
tu salud, tu cdid» ¿ nJ'.' 
por m i ; que q^^'^J.erír.í^ 
no le r,u.:de otra e^r ^^prii" 
para entrarme c" {ĵ iti"-'' 
mi . pobres joy"®';,, , B''^ 
La mayor 
el cuidado de " ¿„atrií' ¡j, 
basta el ruego , 
con tan nueva 
que rueea «no , y pjia 
pues con las rnurn^;/.rgsf' 
lo contrario que ' 
parece^nue 
tVra de que es ^ 
que de esta q u f f ¿ r 
i.o pequeña parte 
que 

pequ 
que no quiero 
quedes ai cargo ác 
y as i , - « " ^ S ^ n U S ^ í 

p r t i c i t " » _ g j r 
í i . s ahora, 
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Vive Don Pedro Calderón de la Barca. 
<is r„ . ^ / o n t l a n z -^.nKiniíii 

v.o te {altaremos , 
P dc^ucsu esUeWa 

\a áicha de m i esposoj 
r.-j duAov.-

««.Q.-.í': /ing. Q u t traiga 
^̂^ ttr.\eóio , í í , ct\ a^gun 

^fticuiwo dft tu ca^a. 
'^««•Qu-.rdtle c\ de\o TOí ^lor. no ev\ 

«D 
fiada' 

.1 "'9 Vbh ticuna 
ver JJ;; ff ' tuna, 

alcanza 
Un 

m- ' cnic r 

V c'^'viles si '^^"loria, 
gas, 

mer 

Una vea 
y "e Sil • """ 

fe d, """ « a , ' ® P""!» 
.Ko r 'tordií"', «mtaja. 

toda.: 

' Ó 

. , aTOt-iita \ iea t . V o t 

Ŝ xt i ú\.\i\'i íiit 

^ ákt tíUhti* 

Beat. Ya estoy «ola , bien podrá, 
señora , decir qu í manda. 

Jtton, Que me des , Beatriz, los bracos» 
J5«af. Leonor mia , pi:cs qué causa 

h a y , que te. obligue a venir 
de esta saerce 1 

£jon. Oye , y sabrásla: 
Al dttjpcdiinas ancrhp, 
me dixiste que dcicabas, 
en fe de la incUuation, 
qitc se ha confrontado en ambas, 
desahogar tus dcíazoncs 
conínigo , y tan obligada 
quedé , á q u í quieras de mí 
hacer esta coufjanza, 
que ;no vi la hora de virte; 
y como j si d<:.tapada 
a pajearte la visita 
"iluicra, €ra-co^a clara, 
que ire había de asistir 
Angela, de quien recatas 
tus íeutimientcs, y puesto 
que dixiíte , qi»e te holgaras 
que hablaracnos íi:; escucha, 
quiic , habiendo ejta mañana 
ido d sacar á la puerta, 
Beatriz, de Gúadalaxara 
un ve.-tidíllo, dexando 
á la vuelta una criada, 
con quien sa l í , no pirder 
la ocasion, sino lograrla, 
aunque de paso ; y asi, 
pues no saben con quien hablas, 
mira en qué puedo servil t e : 
qué me quieres ? qué mo mandas ? 
fiarte de mi bien puedes, 
y si quiires que mis ansias, 
que también cíe anoche acá 
hay novedad , que mis causa» 
quiten el miedo á las tuyas, 
lo haré , aceptando la-paga 
antes que la obligacian; 
pues si en mi temor reparas, 
qui7.1 te he menester mas 
yo á ti , que tu á mi. Esto basta 
que te diga por ahora. 

Beat. Mai que tus labios me callan, 
tus ojos, Leonor , me dicen. 

Leo.J.Pues qué esperas í pues cj aguardas í 
para decirme tus penas, 
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Qual es 
si me ves llorar ? pues nada 
te «mprúa masen decirlas,\ 
que el ver que sabré llorarlas. 

Jieat. Aunque es verdad; Leonor mía, 
ine la ocasion deseaba 

mayo» 

comumcar cor.t-go 
un ciiídado, se adSl :nta 
tanto tu pena á mis penas, 
que he de rogarte me hagas 
el favor de hablar primero. 

litori. Si es tom&rmc la palabra 
de que mis ansias , Beatriz, 
el paso á las tuya? abran, 
yo lo harí . Sabrás {ay triste ! ) 
que libre , altiva y ufana, 
burlando imperios de a m o r : 
la voz parece que extrañas; 
pues no la extrañes, Beatriz, 
que si he de contar mis varias 
fortunas, fuera tibieza 
que de ellas amor faltara, 
pues fortuna sin amor, 
no es mas que cuerpo sin alma. 
Burlando , digo otra vez, 
im^Krios de a m o r , ufana, 
oltiva y libre vLyia, 
quando su deidad tirana, 
ofendida de que fuese 
yo la excepción de sus armas, 
las oue contra otras por uso, fi 
tomo contra mi en vengar za. 
Don L u i s , el mayor amigo 
de mi hermano , con la entrada 
que el serlo le permitía 
á tedas horas en casa, 
y con el digno pretexfo 
ije esposo, medios y trazas 
buscó de que yo entendiese 
las mudjs cifras del alma. 
No fueron dificultosas, 
que mi, hermano, en su alabanza 
siempre hablando, me quitó 
el cuidado de estudiarlas. 
Dcxo a q u i , por no can>arte, 
papeles, ruegos , criadai, 
rejas , noches , y voy solo 
4 que , en fe de la p/jlabra 
de e>poso , cmpeñá el cariijo, 
«n cuya tranquila bianda -
p :z ^ viento en popa, de a-Tipc 

perfección. ^^^ 
su!qn« los piélagos , 
q::c los embates ^.e zeio> 
levantaron la bo? rasca. ^ 
A Angela , tu prlwa , 
y no'tan solo me a^'* 
en la parte de) 
á quien tan ingrato t^ ' 
pero en la parte tamo 
de que mi hermano >3 
y su competencia '̂ .̂¿racía» 
que; pase á mayor 
si es que se encuentran ^^ 
porque se , que 
buscándole de.de anoche» 

Eara decirle sus 
>0 suerte , que entre 

y amante , spbresaita^^^jo 
es fuerza vivir, 
el todo , y la clr^l^^^t. ,-
y as i , vengo á sup 
pues como ladrón " 
es fuerza estar á "a 
de lo que pasa , y 
procures con tu 
tu entendimiento y ^ coí^ 
haciendo que 
cierre el paso á Licrrc ci pjts" - ^QíiiO» 
desviar aqueste '^ '"^j íS , 
que á dos 
mi vida , pues de 
suerte soy á . 
ú de Félix, las, ' • ' g ' m ' ^ j f f i ^ 
ú d« Don Luis • 

Bíat. Qaá pi^co, cocf 
en lo mucho qu® 

León. Es de deñarte , f 
materia de amor _ , 

Beat. Agualda, 
y veras qnan a» i 
que antes si ( ay 
el di.ciu-so , 
en que quando 
vieras , que por j 
solo de mano 
pues lo que 
lo miMno « que 

León. Pues qUJ ^ a 

hacer cargo a » 
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^ que j Don Pedro 
Y '^onta'l^'^® valga 
f^^io QUP civiles, 

í ' i r f e ^^que puedí 

m n S ^ respetos 
una vana 

S^^ Îa h,^^ prisionera; 
í anoche que espcrabí, 

la he. perdido/ 
> t o trata j " , de siu 

4 armas. «ra T ^ ^ ^ ^ armas. 
S® que ¿ . ahora, 
S'^^f/Quí «"hienda/, falt^ 

desden ' 
4 , de ' extraña 

i «paras , 
c o ? ' . " " ^ Cortina 

Jo ^ de , ^^^ 
S í Í'íono/'í'^'^ hallaba 

ovando trocó 
que bonanzas; 

? fl ^' a d S («y t rUte ' l ) 
f ' 

m amas. 

entrada . v-a'.a. t a V 

«ve U t a > 
4t\>\6 t \ pxvxaet 

"^tiutica i j am 
ipñmtt ¿ te to , Vva%ta> 
t t ^ ú i a Nvsxa, 

w taa caWfc Nwa eaiatvxa» 
^tcoRoti tift vm. ^ d m a 
í f ' ^ i i XaSk W'--

Calderón de ¡a Barca. . 
que quando quien e ; , recata, 
para qne diga quien es, 
es menester maUraíarla._ 
En fin , viendo qnanto vive 
imposible mi esperanza, 
pues tan desfavorecida 
el cielo quiere que nazca 
de méritos y caudales, 
V todo , Leonor , me falta. 
Lo que decirte queria, 
era , lo primero, me hagas 
favor de que esta pasión 
nunca de tu pecho salga; ̂  
pues mejor e s , que se esto 
ocu l ta , que dcsayrada. 
Y lo segundo, que tu 
le diviertas; y disuada» 
del empeño da mi prima, 
pue^ razones ti^ne hartas, 
que le desagraden de ella; 
y para que tolerada 
viva yo , mira á que baxo 
partido se dan mis ansia», 
que el no verle galan de otr* 
para consuelo me basta. 

León. Una hermosura , Beatr i i , 
á las dos ofende, Uaya 
contra la hermosura ingenio; 
veamos quien puede mai. 

Beat. Baxa 
la voz , y hablemos mas quedo, 
que está Angela en e!«a quadra. 

Salen Don Antonio y Don Luis, 
'Ant. Qué á entrar os atrevéis i 
Luis. Sí, 

que viendo, que nó está en casá 
Don Alonso , pues le he visto 
fuera , quiero i la criada, 
que os dixe , dar im papel. 

Ant. Fuss yo me quedo á la entrada 
para hacer alguna seña, 
si alguien viene. 

Retirsss á la fucrtOk 
Luis. Aunque me enfada 

Don Antonio en haber sido 
quien dicha á Don Félix hay» 
mi amor , porque uno ni ote» 
prssumm , ya que no cai¿au 
donde fue donde lo oí, 
BO es justo darme de nada 
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por eiUendido , hasfa qut: él 
se declare , .4 cuya causa 
no he querido que. ms baile 
esta noche, porque afiada, 
dando ;t Isabel un papel, 
siquiera esta circunstancia, 
de que estoy mas empeñado 
que di. Beat, Encúbrete : quien anda 
aqui ? Luis. Con Beatriz he dado. 

Les». Ha, t i r ano , quien pensara ap. 
que aqui había yo de verte ? 

ítuis. Quien, sí,quando, vos: el habla 
se me ha turbado en el pecho. 

'jlínt. Turbado $e h a , quien hallara 
disculpa ? Btat. I:^le9 no decís 
qué buscáis ? An:. ¡i una criada 
buscando venimos ; qué 
el decirlo ós embaraza ? 

i>MÍí. ^ u é decís ? Ant. El caso es; 
(quiera Dios , que con bien salga ) 
que en la cata que servia 
antes de esta , que es la casa 
de una deuda del señor 
Doa Luis , de joyas y plata 
se hizo un grande hur to , y ella 
d ixo , que aquella mañana 
vi6 un hombre ¡«alir, estando 
asomada á <uia ventana, 
y que le conoceria 
si le viese. Luis. Hombre, qué traras ? 

'Xfit. Hase prendido un ladrón, 
oon mil preciosai alhojas; 

^ y para que reconozca 
' si Cf el que v ió , y si de tanta», 

son de su señora alguna», 
me ha encomendado la Sala, 
como Oficial ¡que soy de. ella, 

Sue un requirimiento la haga. 

3 señor Don L u i s , corrido, 
por ser criminal la causa, 
de que vos secáis , que él 
en la diligencia anda, 
que al fin pensó que sin veros, 
fuera posible el hablarla, 
se ha embarazado ; mas yo, 
á quien nada le embaraza, 
doy teitimonío de que 
buscamos á la criada. 

Jiffflf. E « á bien , y la que es 
CambicQ s é : Isabel? 

Qual €S mayor perfección. 
Safe TsaheU 

Isab. Qué mandas ? jrC'̂ '' 
Ant. Vive Dios , que lo ,,¡,̂ ,3. 
L«í5. Conforme á lo 
Beat. Ponte el manto, 

señores fuerza es ¿ culP* 
Isab. Pues yo , señora > H 

tengo en q u e ^ : .a 
Beat. No digas nada, , y 

v é , y por^te 
pues yo • permito 
sea donde, no teoga»' ^lí'. 
que volver aqui á bu"^ yíd-

Luis No lo creyó 
Beat. No .mas. 
Ant. Que nosotros. 
Beat. Basta, . , Jaf. 

que ha de if con lo^ 
Lfo«. No sé - .abía-

como reprimo ,,/ífí* ¿¡t* 
Salen Don V 

Roí. Señor , qué i n t e ^ t ^ ^ ^ 
le vi en t ra r , y te- 'i t̂re '̂ 
por qué á lo qae ^ 
no me atreveré yo • .quíOj 

Roq. Aguarda, poO^ 
que aqui están 
y Beatria, y 

Fei. O y e , pu« . 

Ang. 'Dt qu^ndo riadas { 
despides tu á niis ^ ^iji 
Beatriz', son tuja» ^ 

Beat. Tuyasl 
Ang. Pues' cómo f*" 
Bfaí. Como esos ^ ' ¿ a c » 

por ella , y 
acción , que pof 
tengan que vol*" 

Ang. Si tanta i,abi»' 
gente ^ 
no saliera dest.^ ton 
de que hoy sclo ^ 
para el g.«to ¿«̂  

F . / . Qué será 
Luss.Q^é belf^,'/ 

la cnada , î **̂  
aunque so 

<1 
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I^'l'ienf,» Don Pedro 
ella. 

t é V vos aqui? 

ie ^ S n yo, 

huT 

V V'iien vos. 

Y ^ Se n. ver r 

so'.e Don álons» , - (̂sTOu ta fiO 
tsu^átíii j ¿e tavftpaívas 

W Ctfiá t s t s t u \ 
* íw tito v̂ wvQt mvo, U^taa»* 

Calderón de ¡a Barca. . 
quando pierden los fulleros, 
caerse á cuestas la casa. 

Alons. Aquí tanto atreyiroicnt® § 
nadie responde , ni habla ? 
qu¿ es es to , digo? y que : : 

. Ar.g. Yo 
lo diré en quatro palabras. 

Beat. Ella ha de echarlo á perder,, 
si lo dexo á su ignorancia. 

Ang. Aqviesos dos cabal lera 
enamorados , me:: 

Beat. Aguarda, 
qué , si no estabas aqui , 
has de saberlo ? 

J.ng. Pues tanta 
dificultad hay en que 
enamorados:: Beat. Sí , calla, 
pues no lo viste. Señor, 
estando yo en esta sala, 
que Angela estaba allá dentro, 
aquesta muger tapada 
huyendo se en t ró , diciendo, 
que su honor y vida estaba 
en r iesgo, y que por muget 
la favorezca y la valga. 
Tras ella esos caballeros, 
y los que ios acompañan, 
entraron , y por la cuenta, 
según el lance declara, 
el uno es el que la ofende, 
y el otro es el que la ampara». 
Puseme dtlante de ella, 
y al verme , sin que la espada 
sacasen, á mi respeto 
tuvieron atención tanta, 
que díxo uno : Pues l legí 
esa ñ e r a , esa tirana 
enemiga al soberano 
s a g r a d de vuestras plantas,, 
él la asegure. A que el o t r a 
dixo : Pues ya niegurada 
queda ella , ahora podimos 
los dos de nue.tra demanda, 
ajustar en otra parte 
el duílo , que de las damas 
buenas campañas uo son. 
los estrados. Puci qué aguardai 
vuestro valor ? dixoi el o t ro : 
eon que volver las espaldas, 
quedarse ella, y eutrar tu, 
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fue uno , y esto es lo que pasa. 
Ang. Ql^a ; qué no era por mi 

la pendencia i 
Ant. Aquesta dams 

A Roque. 
también miente como yo» 

Koq. Y aun mejor. 
Aloní, Aunque no basta, 

para el supremo decoro,-
quo se le debe á mi casa, 
haber da su atrevimiento 
sido esa , Beatriz , la caüsa, 
ol respeto que han tenido 
ú tu persona, me ataja 
mucha parte de la ira. 

'Fel Si hubiera de nuestra saña 
sido elección , por ser vuestra, 
tuvierais en que fundarla, 
mas si el acaso (5 el miedo 
BC la dieron á esa ingrata, 
quien sin elección elige, 
enoja , pero no agravia. 

lá/onJ-También aquesa-razón 
admi to , para que haya 
otra mas , que me disculpe, 
no echaros á cuchilladas 
¿ e mis umbrales. Señóra, 
f m u d e estilo mi templanza, 
que de hombres á mugercs 
son las frases m u j contrarias ) 
de lances de amor y zelos, 
mozo f u i , nada me espanta; 
ya en mi casa entrasteis, ya 
es Beatriz la que oí ampara, 
á cuya cuenta _ corréis, 
ved que queréis que yo haga, 
ó que quereis hacer. 

Lzon. Esto. 
Vase Leontr^ llevsndost del brazo á Doh 

L*FS. 

LuiS' A mi me dice , que vaya 
con ella : quien será , cielo», 
esta m u g e r , que me saca 
de igual trance ? V/Ke. 

4 a u Q)n el vine, 
con él he de ir. Vase. 

Alons. Harta que haya 
alejadose cíe aqui, 
que no podáis alcanzarla, 
no habéis de salir. Fel. No haré. 

^ual es ntayof perfección. 
pues el mandarlo vos W ŵ 

Alons. Angela, Beatriz , 
mientras que yo á tnirar jf 
si se ha perdido de vista- ^ ^ 

Fel. Quien vi(5, ni pro»"'" 
en un fracaso, ni en u" 
desáicha atención tan ^ 

Roq. Eso admiras ? q"^ J " ^ 
señor , ' no nació dotao Qf¡tfii 
«n mentira infusa? j^a 
anduvo Leonor , pucs " 
el ser conocida , dando 
fuerza al engaño. 

Aitg.Qaé nada, _ . ¿l , 
de miatito tu Yiíte, 

Fel. Cómo acudirá, «I""" do! 
con poco tiempo , y ^̂ ^ w 
obligaciones, á entramos 
vina e5, Angela divina, 
hacerte cargo' de tan» 
finezas, como me f „r.iclth 
otra es , darte á ti 'a« ^ 
discreta Beatriz, de ^.jj.jrai; 
riesgos, cerno me f®' ¿tüi*' • 
y pues á una y á otr 
razón sobra , y ^Lnrií' 
supla una y btni f '^^Jíaotf' i u p a uua y . 
igualmente i ¡La'» , 
á t i , por lo q « '" 'Je rfl̂ i»^ 
y á t i , p o r l . 

A n g . E . eso l o . f « « d?, ^ poc» 
que decir á la tap"^ r 
que se fue con otro- iga»-
os -debe atención , H 
nada al agradccim'®" ¡ e n f a í " 

Fel. Qué quereis,»i hay I ̂  ̂ j j SJ 
Bcut Qné he de q^^jf 

mia , yo la domei>.g 
á q u ' / l o 
lo primero. ^ . . fc f '' 2 ^ 
para eso? Best-

Fel. Y querer Ftl-%, 
BeaulUo, ma. di p o n - ¿ ar J,. 

dispuesta mateiia . q ,, f u ^ 
si « t á en otra ff iiain»-̂ ,̂ 

Beat. Irla ace rcado ' 
F«/. Cerca ' JJ.Scq .e'^f pUí̂  
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^'¿^'•^•'l.sin ^^^ Peáré Calderón de la Barca: 
ci„j , ^^^ viendo á Angela , el oírlas' os cueste 

i elú̂ **® imaoín^"® agravian 

jÍoq '!: nn / " > pero 
Pr ¿^«/.Novaya 

decís? 

it. coni 

contrarias 

la. uejr . X o tampoco; 

'̂ oŝ "^^ Va 
ya ala rgan, 

'"iii 
P'̂ 'e^a tanta, 

á irse, , 'i'Jba 1 

ISo i ^ f ' S r a c i a . 

L UhT'dtv.^ " aava. 

me divirtió de mirarla. F/íifc 
Alotis. Si cerradas estas puertas 

estuvieran, no se entráran 
acá iguales alborotos. 

Beat. Descuido fue. AIOKS. N O faltaba 
m a s , que era andarme yo ahora, 
si mas el lance durára, . 
ajusfando dijdecitos 
de melenas y tapadas: 
Entraos las dos allá dentro; 
mas oye , Beatriz. 

Beat. Qué mandas? ! • 
Alons. La jornada corre priesa; 

ya ves que la ropa blanca . ^ 
dice quien es cada uno, 
ma^'OrmcQte en las posadas; 
si menester fuere alguna, 
te r u ^ o esta tarde salgas 
á prevenirla. V^ase. 

Beat. Saldré, 
señor, de muy buena gana 
esta tarde por t i ; vifties 
Angela ? Ang. S í , que embobada 
me he quedado de saber, 
que los que á una muger aman, 
riñen por otra. 

Beat. Qué quieres ? 
como eso en el mundo pasa; 
no hay sino:: Ang. Qué ? 

Beat. Aborrecer 
á los dof. Ang. Deíde mañana 
(porque hoy tengo que hacer uno» 
lazos) verán que r.o tratan 
de m a s , que de aborrecerlos, 
mis tres sentidos del alma. Vaie. 

Beat. S í , que las cinco potencias 
estarán muy ocupadas, 
que aborrecer ,. y hacer lazos, 
son dos cosas muy contrarias. 

Va¡e, y sale» Leonor, Dan Luis , y Don 
Antonio. 

León. Que me conozca no quiero, 
Don Lilis , y como pt.dré 
tomar el coche no. sé : . s, 
Pues ya as serví, cábalíero, 
no habéis de pasar de aqui. 

jLut . Cómo obedeceros.puede 
mi obligación ? >in que quede 
servidor ú quien debí 
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Qítaí es 
haberme dado , no digo 
la vida, porque es menor 
dadiva , que fue el honor 
de una dama; y si consigo 
dcxarla por vos segura 
d t í riesgo , que ¿menazÓ 
su lopinion, pues aunque no 
fue cómplice su hermosura 
del atrevimiento mío, 
siempre las mugercs son 
deudoras de la opinion 
en qualquiera desvarío 
de los hombres , cómo puedo 
condenarme á no saber 
á quien lo he de agradecer ? 

Leos. Poco convencida quedo 
de la razón que rae dáis 
( diifrazar en vano intento 
el habla y el sentimiento ) ; 
pues vos á mi no me estait 
«n oMigacion ninguna, 
que haHandome acaso allí, 
y empeñada, quando vi, 

Sue en tan deshecha fortuna 
eatriz de mí te valia: 

qu¿ hice de su fingimiento 
€1 ayudar el intento, 
pues asi f como au , habla 
yo de salirme de allí? 

Luis. S í , pero villano indicio, 
fuera., quando el beneficio 
viene- á resultar en mi, 
el no agradecerle yo. 

Lfon. Pues supuesto < ûe queréis 
agradecerle , podréis 
con una acción. 

Luis. Qué et i León. Que no 
me sigáis mas,"Luis. E50 es 
haber', señora , queridu:: 

Leo». Qué i 
LUÍ?. Que el ser agradecido 

me cueste el ser descortésí 
pues si de vuestra porfia 
vencerme , señora , ¡atento, 
falto al agradecimiento, 
pnr ir á ia coi tt-jla. 
Y á dos defecto» rendido, 
va que uno forzoso es, 
inas quiero ser descortés, 
que uo dcsagtadecidc. 

mayor perfección. 
Quien sois me decid, " 
otro bien quereií hacerme-

Lean. Q^Cizi os pesará de 
l-uts.Quizi no me pesará: 

sepa , pues , quien sois p?"" 
Lean. Estoy porque lo 

no mas de porque añada'* 
otro defecto á ios dos. 

IMÍS. Qné defecto ? 
León. M a l , cruel .j,'. 

pasión, cubrirte he q f " " " 
i'o s< si el de femeattdO' j 
falso, ingrato , aleve, 
mal caballero , villano. 

LMS. La causa no alca«i»'' 
Leor. Nq ? 

quereis verla ? Lu/s. 
Lcon. Pues yo . 

s o y : Ay de mi í 
Al descubrirse Leonor a Do» (1¡* 

salen Don FeÜx y. -i 
se retira' ^ cfif' 

Luis. Quien vió cmpsóo 
León. De aqueste portal pj ^¡fpP 

valerme : vea que esC'"X 
quanto os pasáre con ^ ^ 
y que si no penáis 
para dexar de reHÍr» 
me tengo de descub^J 

^ y Hemos de a c a b a r ^ ^ 
P^J-La tapada. 4 

r>on L u i s , al ver t^f-.^do-
¿ un portal se ha f > 

Ant. Qué debo hacer a^^j^ 
hallándome entre 
puesto q u e , de a""»" bH^píí^ 

, á utio f . I to , si á 
Lui^. Qué he de hace r ' / " 

entre Félix y 
quando , creciendo » , 
Á empeño de L hooP;, 
se va añadiendo cJ ^̂ ¡̂éiî  

Fe / . Y pues lo quiso 3» 
Que j í s alcance, 
K e q u e , que me '"'^-Ua: . 
que imaginas, c o n o ^ J ^ r , 
y asi*' auncue m® ^ 
DO cuides de n"* 

ROQ. N j haré. v 
f J . S:no tras ella te v6, 
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¿ " " l i pesa. 
' ^ P'^ir f f burlas 

« 5 ? "^encías -
«lUe no amigos. 

otro. 
Í í ?-''' que «'i « t a 

«lal hiciera 

X ¿^f Cosa 

V t ^ a s "Materia. 

pesa \ 

Calderón de ¡a Barca. . 
volved, necios, en \^osdtroÍ, 
y ya que la acción suspensa, 
si no capitula paces, 
por lo menos nrrea treguas : 
decidine: TOS sois amigo 
de Don Félix? 

LUÍS. De manera, 
que diera por él mil vidas. 

Ant. Vos de Don Luis? 
Fel. Nada aprecia 

mas que su amistad el alnas. 
Ant. Pues puesto que el reñir fuera 

ya para enemigos tarde, 
y para amijro» apriesa, 
nayamonos á razonej. 

Luis. Yó confieso , que sí hubiera 
sabido antes, de D^n Fclix . 
la pasión ( esto me mueva 
estarlo' oyendo Leonor) , 
de la mia desistiera, 
porque en mi no ha lido mas, 
que haya de ser eso es fuerza; . 
mas pagúelo el gusto , y no _ 
la obligación de sus prendas," 
que el capricho de laber 
hasta donde la soberbia • 
llegaba de una hermosura 
tan vana. Fe¡. Yo no puáiera 
nunca deiistir la mía, 
aunque supiese la vuestra; 
con que arguya la ventaja 
nue h a y , si bien se considera, 
de amor á capricho. Luis. Ay, 
qu^ no es la ventaja esa! 

Ant. Luego , si no enamorado 
estáis , y él lo e s t á , compuesta, 
está la question. 

Luis. No est j , 
quü hsy segundo duelo en ella, 
que satitfacer. 

Ant. Qaé duelo ? 
Lttís. Que siendo la vez primera 

que au amor 3ups , en a casa 
de Angela, buscarme en ella 
tan desatento, y decir, 
que los estradoí no eran 
campanas, me obliga á que 
nadie que lo o iga , crea 
que doy la catísfaccbn, 
que solo d o y , por quererla ^ . 
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dac , al temor , y no:: Ant. O íd : 
quien nunca, Don Luis , dió muestras 
de que sabia reñir, 
riña siempre que se ofrezca; 
mas quien sentó lu opir.ion, 
tanto como vos Ja vuestra, 
dext de reñ i r , que mas 
ayroío , que el otro , queda 
quien saben todos que sabe 
reñir , y de reñir dexa,^ 
porque quiere accmpaüar 
«1 valor de la prudencia: 
queréis lo mejor ? Don^ Félix, 
pemárais vos, que pudiera 
nunca dexar de reñir 
Don Luis por miedo 6 flaqueza í 

íFe/. Y si otro lo pensíra, 
le matara en su defensa. 

'A/!t- Crcyerades vos , Don Luís, 
qiie si una cosa sintiera, 
Don Fé l ix , dixera o t ra í 

J^Ttis. No , de ninguna manera. 
j^r.t. Pues si uno no lo pensara, 

y si otro no lo creyera, 
V Í T C Dios que ser.i un ruin 
quien mal de este duelo lienta; 
y vuelvome á mi principio, 
donde hay amistad, no hay tema, 
finezas atropeliadaj, 
son algo mas mas , que fínezas. 
Si á un amigo no se sufre 
tal vez una inpertinencia, 
á quien se ha [de sufrir ? Daos 
á buenas , y de su estrella 
siga el rumbo el qiie no pueda 
no segair.'e , y el que llega 
á verse , hailc superior 
palabra:: fyais. Tened la lengua: 
palab/a no la he de dar, 
baáte que de Angela bella 
nunca he estado enamorado; 
qui ío me entendiere , me entienda. 

Ftí ' . Dexadme echar á esas plantas, 
y ved si qutreis á ellas 
una y mil sati&faccioses. 

Luis. Huberla dado quisiera 
mas que admitirla. 

L t j f . Uü zeloio, 
qualquicra que escucha, aprecia. 

Litif. Resolvió salir Le9Qorj ap. 

Qual es mayor perfección. X 
en viendo que Félix «Ji" 
ya asegurado; con q̂ i® 
también yo ío quedo, 
vaya sin ser conocida. 

Fel. La tapada no es 
que supuso Beatriz ? ̂ ^'f'scií 

Fel. Pues ya que la cort^f^ 
volvió á su amistad, 
que me importa cor:oce^ 

Luh. E o n o , conmigo^'"" 
tan recatada y cubierta, 
que con haber sido y" 
el que eligió , no me 
mas de que no la cono 

encubrirse , que de f 
de descubrirla licencia^ 
y antes para aseguwj ' j^ 
que nadie seguirla 
por esotra parte bsbc'" 
de irno?. 

Fe/. Vamos norafauepa|^j^j^ 
solo 

" donde no hablemos 
Ant. Sea , por y o f j ' f c 

fíiarei' do, 
que me tenéis " '" '"reí^r . 
casi vencido á qí®,^ 
si h a y z e l o s . é ^ ^ / S p ' C . 

Fel. Preguntádselo '' 
Luii. Me%r P'-á^T^ f " / 

mal baya e l e c c ' ^ " ! 
á obligicionei, d' f , pí-"" 
de qu?dar el 

tel. Roque? t] 
Rvq. Ya entiendo ^f 

pierde , de qa^ ^ 
que desde que ^ 
la vi salir , «i®./' 'de 
su guarda he s.do o qjs ^ 

F . / . Pues sigúela, 
donde t 
haced que el e^Vat r ' » ' 

Ya da l i a f 
alargo el ¡ o í r ^ J 

me dé con el 
Salen . f ' c é f 

/ « « . E r a h o r a d c q ^ t a f l ^ 
Lwn.Vco, qucb'-'y® 
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h. =3 P , Calderón de la Barca: 
otra 7 ^^s. 

) a,. ^lí a P,n ^os 

BueS'"..^^^»: cómo 

PTo «raJcar,. ^ P é t e n l a 

W ' y á la ' . - Id puerta llama, 
• tn su casa mesma: 
i i buscar volando 

attvo , que ti bUn sepa 
\ u > le aguarda, í'i®! diligencia, , , 

me ha coitado. Vas»-
^«onor, é Inés quitándose JOS 

lt»„ ^ . tnamos. 
'\ut, tstó manto aprima, 

no importara, Inés, w t, hermano supiera. 
r cir̂  *^^ no Beatriz. 

Nucé^ase de por fuerza 
y íCp.. i 'n portal portal, 

Pfesto 
aun pagas -va, t^ , iUtv ápetas \Wa4o, «Ynawdo -ja 

^ oivAado deuda} . 

Vítí̂ Mt Maa y.tnada apiesta, 
cattv^taist tao sé 

^ dadis k V -

ya una vez de casa , quise 
no volverme, sin que sepa, 
que te pasó con Don Luis, 
que ser bravo lanc,; es fuerza 
el que se hallare contigo 
embaracaiido, al ver que eras 
tu la que de aquel empeño 
le saca^^eí. León. Aun no cesan 
ahí , Beatriz raia , sucesos, 
que mas á luz de novela 
parecen imaginados, 
que sucedidos; resuelta 
á no descubrirme eí ture , 
por&ó en que me descubriera; 
y á sua sinrazones, mas 
que á sus razones , atenta,^ 
me descubrí. Beat. Que diría 
al verte { Lson. Aun eso se queda 
sin saber , porque al instante 
mismo mi hermano:: 

Inss. Y él que entra; 
que parece que tu voz 
hoy mas conjura , que cuenta. 

Bcfit. Donde podré retirarme? 
•que no quiero que me vea, 
que e» hacer muy sospechosa 
mi venida, sobre cierta 

E)latica , que allá tuvimos 
os dof. Ities. Pues en vano intsntafi 

esconderte, porque ya 
te Tió. 

Salen Félix f Roque. 
Fe/ . Qué e» lo q u e m e cuentai? 
Roq, Si no me crees, vesla allí. 
Leoñ. En ñn , no quieres que sepa 

que eres tu? 
Beat. No por Dios. Lton. Pues 

de hallarte a q u i , sin que puedt 
preguntarme á mi quien eres, 
cuidado con la deshecha: 
Señora , ese caballero _ 
no vive aqui , bien pudiera, 
pues hay puerta en que llamar, 
no entrarce hasta donde:: 

Fel. Espera, 
y no enojada , Leoqor, 
te desazones , ni ofendas 
con esta d a m a , negando 
que vivo aqu i ; que si pienías 
que es tomarme en tu decoro 
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Qual es mayor perfección. 
alguna Ubre licencia, 
te engaña?, y bien podías 
tener hartas experiencias 
de ^llanto mis atenciones 

Í)undpnorosa5 respetan 
03 umbrales de tu quarto; 

y porque no sotó aueja 
ib-mes, pero aun el enojo 
en agas.jo cbn/íertas, 
sabe, qué <"1 esta dama debo 
la vi'Ja ; pues si por ella, 
y el ingert o soberano 
de Beatriz , Leonor , no fuera, 
Don Luis, Angela , su padre, 
y y o , tén por cosa cierta, 
«os hijbieramos perdido 
esta tarde. 

León. Qué me cuentas? 
FeL Esto es para mas despacio, 

que ahora ba ta que sepas, 
que el venir aqui es la dicha 

causa mandé que os 
este criado; y pues W® 
mi suerte hoy tan 
qu ; subieseis vos mi c 
al ir yo á saber la v^^iáo, 

Beat. Bien haberte á ti 
y hallarme á mi se coo 

Fel. Decidme , qué rae Ja-
porque obedecida, 
la razón de suplica*"®'' joí, 
que me saquéis de -j.̂  
en que me puso 
diciendo que vos:! 

Be^t. La lengua -
tened , que porqu?.^ i|í, 
que lo que allá diría 
es lo que yo aquí a ¡̂ (̂ P que yo 
vengo de su parte, 
adelantar la razo^' 
pero mas sola quisíe*"̂ " ^^^it-

; í entrar el bien por' m i ^ u c r t a . ^ " " " í l L 
Siendo así , trueque el estilo: 

perdonad, por vida vuestra. 
el no saber que os estaba 
en tan generosa deuda. 

Beát. Perdonadme vos á mi, 
y aqueste agrado os merezca 
el h.iber. de recibirle, 
porque es forzoso, encíibierta. 

Hablan a^artt Beatr'z y Leonor. 
Qué t% esto , Leonor ? Leo». No sé, 
qiie eres la tapada piensa 
de tu casa. Beat Qué causa hay 
de qíie por ella me tenga? 

León. Tampoco lo sé, mas puesto, 
que' por tan clarn lo asienta, 
algún 1 tendr i ; y a.i, 
convMiir COI él ei fuerza. 

Seat. Y á q'ié he de decir que vine? 
León. T 1 aliá en tu ingenio lo inventa, 
Fel. Ahora, leñora , mil veces 

dexid que á las plantas vuestras 
ponga primero la vida 
que os debo , y luego coa ella 
el alma, de agradecido 

diligencia 

sin que saberle mi?, 
Roq Caio reservado a 

no en mis m e s e s f i j «U Cll lilis ^(Jg 
alcanzarle. Incs- v 
mal contado. fuera-Roq. Que error ¡c,; 

l J 2. El que volv^eti»--
y no volviesen .. 

Vanse l?^ % 

es . que hay á Jgiantf; i, ^ 
Félix , vuestro ^ ¿ t ^ f 
aun mas , s i , I " , [ i o < 
á su padre , y jj, 
de su luitre y " -j la ' 
Y t a n t o , . q u c J f e r d f i í f 
muy á " « ' f j A n g 5 > W 
no porque haya e ^ 

tan locai pasjoncs 

de 
Cicusar 
ir á boscoros á CUJA 

que se empeña^ 
saben, en lo 
Un poderoso eoci 
tenéis, de taoti^jn coi'la^Z 
que q 
títá , y 'quando 
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Ij^icrta el ^^ Pedro Calderón de la B¿rca. 
Jo niai en l ; " 

í. PUed,..^?' y Por sr <1 toca r̂ sospechas, 

Potn á de I "aliaste 3, 

' ¿ " S e l í g g " - ? pusiese 
K ü ^ bastaba 
«cj Sü p r l S ' díxo, 

íí I;!!!'̂ ®?. yo 

Pidp - > Por c.-» 

la 

Vast. 

rueg . 

que , puerta» 
S'ií'/elix „ sentina 

tragedia, 

P'fa r luise J 
U r 

de la vuelta de su calle^ 
porque os aguardan eu ella. 
Con es to , á Dios , y no hagaís • 
otra vez la d^l gencia 
de que un criado ras siga, 
pues quaadD el cuidado os mueva 
de saber quien soy , Beatriz 
03 lo dirá yá ; que CÍ fuerza, 
pues ella o$ remite á mi, 
el que yo os re j i i ta á ella, 

Fel. O í d , esperad. 
Leort. No la sigas, 

que no es correspondencia 
de un agasajo un pesar. 

Fel. No quiero mas de que sepas 
que peligros no retiran 
á lus hombres de mis prendas: 
viva Dios , que no ha de haber 
noche, que no esté á sus rejas. 

León. Será gran temeridad. 
Fel. Que lo sea , ó no lo sea, 

esto no te toca á ti. 
León. Pues tbqueme. Fel. Qué ? 
Lson. Que adviertas 

lo que debes á Beatriz, 
pues allá el peligro emienda, 
y aqui el peligro te avisa. 

Fel. Pero qué i m ^ r t a , si es fea, 
y entendimiento no hay, 
que se iguale á la belleza^ 

J O R N . \ D A T E R C E R A . 

Sale Don Antorio embozado, como rt'* 
catandose, y Djn Feúx tras élt 

y Roque. 
Ant. No pongáis tanto cuidado 

en conocerme, ya he dicho, 
que pienso que en este puesto, 
mas que 03 embarazo, os sirvo; 
y que no es la primer noche, 
que hablar á esa reja os mhro; 
no me debe de importar, 

Eues lo veo, y no lo impido, 
llegad, pues , llegad á elia, 

que seguro estuij conmigo, 
mas que pensáis. Fsl. Caballero, 
los reservados motivos 
de un alma no se revelan 
fácilmente j no os he visto 
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otra noche , sino es esca : 
por eso no he pretfndido 
conoceroi otra noche. 
Ya os v i , y no puedo conmigo 
dexar de saber quien es 
de mil acciones testigo. 

Ant. Pues no os empeñeis, yo soy, 
D n Félix Fel. Qué es lo que miro ? 
Don Antonio ? 

^Ant. Sí. Roq, Esperaba! 
para mañana el decirlo ? 
que he estado de aquello de 
pendiente el alma de un hilo. 

Fel, Pues, Don Antonio, qué es esto ? 
Ant. Es laber vuestro peligro, 

y sin que vos lo sepáis, 
quise venir á asistiros. 

Fel. La fineza os agradezco, 
pero no el riesgo imagino, 
pues no tiene inconveniente, 
quando á ninguno compito, 
hablar á una dama. 

'Ant. Basta 
que disimuléis conmigo, 
como si yo no supiera, 
que es el ordinario estilo 
de un amante cortesano,^ 
negarse á qualquier indicio 
de] susto , muy eo su duelo 
el disimulo al amigo. 
Yo sé , que en aquesta calle, 
centinela de vos mismo,, 
esperandj la invasión 
de un poderoso enemigo, 
estáis en vela á un cuidado, 
si desvelado á un cariño; 
y aunque á él le ignoráis, sabéis, 
que en lo fatal del destino, 
«l mas ignorado riesgo, 
es el riesgo mas preciso: 
y asi , si» haceros cargo 
de que es la amistad servicio, 
to das las noches he estado 
como veis. 

Ftl. Mucho os lo estimo : 
mas yo cnemijío ? yo riesgo ? 
quien , Dun Antonio , os lo ha dicho? 

'Alt. Si b hemos de decir todo, 
Ro^ue fue q.iien me lo dixo, 

Ff¡. 1 ues tu de qué lo sabias i 

Qual es mayor perfección. ..w 
Ro^.Si todo hemos de de" 

de aquella dama t apa l j 
á qaien sepuí . y . f ¿ p . » ^ j u í . y 
quarto hallaste, sin 
la tramoya donde vin"' _ 

Fel. Pues ella contigo df^' 
habló ? Roq. Q '^anJ ,Tste , 
porque como me -JQ, 
que me saliese ^ fifl» 
á oírlo me sa l í , «l'̂ ® ,c¡aoí, 
criados, dueñas, y J 
de qué servimos, «enoO j 
si de acechar no s f 
Contéselo á DjQ ' 
pretendiendo leal y 
te d suadiese el «•"P'fJo, 
si é l , en vez de bacerW' 
la fineza de asistirte, 
disculpado está el 

Ant. Y bien disculpado ' ¡dfl 
pues que el barrio r^ 
no e^tá , y ¿ V 
temprano'vuestro -
<lue otras noches: bacie"" 
que me digáis os saphcoj 
de la n .chf a! a l b a , . g 
diablos tenéis que «^fS^o, 
porque qunndo ros ^ f ^ p o ! 
estoy yo perdiendo e' 
y m a j con una señot^i oii'̂ t 
q u e , á lo que 
no es la wbia F'^curs'*" 
si ya no es que ¿¡3, 
de lo que viste^ Ivo, 
amante conteinp'» ¡3.. , ¡po 
enamórela de 
que aunque es "" osuf̂ .n 
lo lindo de su h^J^^che^f' 
qué importa , " 
se apaga t odo , liod» 3, 
á buenlis noche ío 
. - ^rxnmOtO ^r u. fl'" Roq. Que enamore 
L s < \ e mil ycce, ' j ^ ^ p ^ 
ó que se tra-ga c ' ^ .da, 

cou que maulen 
podrá ser que J 
en los barrios f ^ ' J t í n t t i í f ' y 

F</. Ay, Don Ant"*^ 
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""'edad dé 

^e Don Pedro Calderón dé la Barca. 
en su misma voz me díxo : 

q\ie en , 

nuevo, "ti amor 

en otro 

yJ'^'^d c o n ' 

¿'^"íaMo^^^^ao aíivio 
C.f'» ¿os af manera, 
•í ? "ino v i «os di^tmtos, 

«« el ^ 
un!̂ ® 

eh^oí e l ' c L -»«tá ' «̂ eciri 

i ? 

íu'^J^dus nos vimos 
pues em; 
« v ;^ c o c f ^ previno. 

hizo 
N l ^ «"Vierte 

nu amor 
fcst:, desde 

t \ -(jtV îfo me av\sf>, 
imudotauAo ^tVi^^o, 
""•tt aĉ xxtWa TOxinva uoctve, t i Citabawa 4c\ b ñ o 
^ t t t av tdü M ne-^Q» 

t a fc , t^uanao 
> tuttatamton Mtv 

w ts.4 tt\aL , uwa tsxujtt 

E í Félix ? S í , respondí: 
según eso , no os han dicho, 
prosiguió, que no vengáis, 
Félix , de noche á este sitio: 
Antes de esto (d ixe) debe 
inferirse , que lo he oido, 
pues que quiso que viniese, 

Íuien que no viniese quiso. 
;n fin ¿ no perdamos tiempo, 

de este pequeño principio 
resultó de un lance en otro, 
que ser Beatriz averiguo, 
y aun no sé de qué pasión, 
con ingenioso designio, 
en voces adrede erradas, 
acertados los indicios. 
Con que siguiendo en su ingenie 
el imán de lo atractivo, 
no es Angela con quien hablo 
de noche , siendo á quien miro 
de d ia ; ved de un amor 
el mas ciego laberinto, 
que jamas se supo , pues 
queriendo cada sentido 
hacer bando de por si, 
con opuestos desvarios, 
si en Doña Angela lo hermoso 
me suspende , lo entendido 
en Düña Beatr iz ; á una, 
Clicie de su l u z , la sigo 
todo el tiemiK) que su luz 
coza resplandores vivos 
del sol; á otra todo el tiempo, 
que p3 la flor que en su capillo 
se oculta , hasta que la noche, 
pundonoroso el capricho 
de que luce sin el sol, 
la hace que en trémulos giros 
la perfeccionen á sombras, 
sin iluminarla í Visos. 
£ a cuya guerra civil, 
( y a lo dixe ) de sentidos 
dentro de mi amotinados, 
dia y noche i dos asisto, 
eiiamorado de dos, 
de la una , si la miro, 
de la o t r a , si la oigo; 
Ucvan¿bse á un tiempo mismo 
hermosura y discreción, 
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Qúal es mayor perfección. 
a c a b é i s de decirlo, no poder pasar de a" ' ' . 
SI )a hermosara los ojos, 
la discreción los oído?. 

'Ant. Uca grande novedad 
pensareis que me habéis dicho 
en que amais á dos? 

Fil. No lo es ? 
Au. N o , que á mi me ha sucedido 

mas de quatrociéntas veces. 
Roq. Qué pobrete no ha tenido 

en una parte el deseo, . > w 
y en otra parte el capricho.? 

Fttl- La reja abren. í 
Ant. Pues llepad, • ^ 

que yo hácia allí me retiro. 
Beatriz á la reja.' 

Beat. Es Don Félix ? Fil. Y rendido 
á la pena de esperar, 
casi llegaba á culpar 
tu tardanza. 

Beat. Nunca ha sido 
pena esperar , que si llena 
de susto á la posesion 
una breve dilación, 
por qué ha de llamarse "pena? 
Contrario cfeeto no es justo, 
que á una cau?a se conceda, 
para que inferir te pueda 
de una pesadumbre un gusto ? 

Fel. La g lor ia , Bea t r iz , de hablarte, 
con la esperanza se alcanza; 
luego tiene la esperanza-
la culpa eii aquella parte, 
que sentir toca al cuidado 
la dilación del empleo; 
luego es fuerza que al. deseo 
le dé la esperanza enfado. 
Del sol una propiedad 
lo diga en la noche fria, 
quanto mas vecina al dia, 
es mayor Ja obscuridad. 

BíJ í . S í , mas si llega á advertir, 
que al mirar su rosicler, 
el empezar á nacer, 
es empezar á morir. 
Q a é logra la posesion 
del dia en su lucimiento, 
si es preciso que al aumento 
siga la declinación ? 
Auge es en la astrologia 

y termino el hasta aqw 
e? de la filosofia; 
luego la esperanza tna'»^ 
que la posesion, 
si quando va b espera" j 
la posesion vuelve atra?, 
y poseído á perder . 
llega estimación taij S' „¡jita ^ 
pu:s no le admira 
que mañana le ha .̂ f.Si-

Roq. Has. oído aquello < • 
Ro¡¡. Y d i m e , por vida ^ 

hablan en a l g f ^^Jf.godí. ^ 
porque yo nada co^ piaji 

deben de hab^g^.do. 
á « t a s hotas so o e ^ a t i f 
que me estoy de sc^ 6 
sabes, Roque , si hay'^üí; 
por aqui "na casa, ^ 
ó aguas ó alaxa se 

Roq. Qué hay detrás 
una • tabernilla sé. . ttiy'í ^ 

Ant. Qué: propia JO 
Roq. Cada ur.o hab^ 
Fel .^ucho os-debe j a ifb 
Beat. No os admire j 

tan en í^^^V.^en 
me está muy de 

FeU Pues vos " « « f ^-í-'. 
Beat. Y aun de '^O^Z/JÍ^ t 1 _ Afnn^aS^ de dos esperanzas • 
Fe / . Quales son í 
Bcat^Vos las s a b ^ r , y f 

mirad , ^ e i i x , a " 
que la ha mcnes t e^ 
varias luce» m'. P 

Beat 

vanas lu^-'-- " vO'> 
si la debo 
í / . N o , q u e . f J ligo. .,1. 
que necesitáis , 0 , 
wr. Mejor lo d f j ia. .0 

Y pues estoy i i t ^ ^ a , 
L que 

señor , aq" 30 que y 
háblense a l ia , 
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ín la > Don Peiro Calderón de Ja Barca. 
C v , ' ^ «f- Tu aquí? seguro está hasta la hora, 

Attp. .< que es cada voz de ia aurora 

no. 
ves 

'o?' ^^ cogido 

4 . a n » ; 

^ C ^ ^ í q f e yo 

o. 
( a y infeliz' .) 

'^In ^^^ ía sombra obscura, 
^ con betmosAra, 

ingenio á Beatriz, 
V¿ ios 

'lal.V- ^^ ' y tierra esa ventana. 

ae verle V Isafc. Y quien csí 
Ikb. ^rmajio de la hermana. 

s. 3 ^crao leíosa , al vello, 
Con ft, «̂ üe bable asi 

c\men te amo á t i? 
"^•"íd á ^̂  la culoAdeello. 

qutt„ Q S». 'e es muy fuerte cosa 
tu acuerde 70, 

, no " 
•̂ «iií .. Qvie estov aelosa. 
. ' ^ ««len Leonor , 6 Inés con 

^̂  qutia pesa oír 
PWo si ha sido 

^ aborrecido 
oWiga á venir 

por qué 
cuw ,*̂  á enfermar, 

medios, t i remed os 

J ^ ^ V w f f t j a ser', 

itii, y te' 

oír, 
mi c • seuor 

clarín, que rompe el albor, 
no le o igas , ni le veas, 
mas dexa que desde alli 
pueda oírte , y verte á t¡; 
yo fingiré , sin que seas 
sabídora para él, 
que soy yo la que me atrevo 
¿abr i r la puerta. Lsor?. No es nuevo 
el lance. I/iet. Hay ma? de que aquel 
que le oiga de mala gana, 
quando por viejo le muevo, 
que le ponga hoy como nuevo, 
y me le vuelva mañana ? 
qué dices? León. No sé. Inés, Voy: 
di presto sí ó no. Lm«. QUs sé yo. 

Inés. Que sí has dicho. 
León. Que sí ? Inss. Un no, 

que se sabe que es n o , es sí. Fase. 
León. Vé , ya que pensar me dexa, 

si es cierto o no el refrán sabio, 
de que se. duerme el agravio 
al cotijtTo de la queja. 

Vuelve cvti Dtn Luís. 
Inés. Mira que no te ha de oír, 

ni Ycr. Luis. Bastame, Inés bella, 
que ya pueda oilla y vella; 

Í>ues si tengo de decir 
a verdad, desde aquel día 

que Leonor se retiró, 
á su principio volrió 
la ignorada pasión mía. 

Inés. De un. adagillo, que á España 
añadió Lope , se infiere. Luis. Qué ? 

/ ' .w . Quien piensa que no quiere, 
el ser querido le engaña; 
mas yo me vuelvo á fingir, 
que coa ninguno aquí hablaba, 
no era nadie el que llamaba. 

León. Y acabóse ya de ir 
ese necio, que á mii rejas 
no dtxa de potfiar? 

Inés. Dcbierouse de acabar 
por esta noche las quejaj, 
que prevenidas traía, 
y habrá ido á dar á hacer 
otras nuevas , que traer 
para mañana. León. Que' fría 
cosa, pesada, y c r u d 
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es oír con deiazon 
los ecos de una pasión í 

Incs. Noramala para él, 
sí tu faror mereciera, 
siendo tu en quien asegura 
el ingenio y la hermosura 
su mejor medianera, 
sin costarle en la atención 
de nivelada igualdad, 
io hermoso una necedad, 
lo feo una discreción. 
Quien m?tió á la tal persona 
en buscar caballerías, 
hecho Infante BobaUas, 
la Infanta Bobaiindona? • 
Tienes sobrada razón • 
de enojar te ; mas , stiíora, 
él no Bos escucha ahora, 
toma la sati-facción 
que te d e , pues cosa es clara, 
que wrdon im yerro «spera. 

Lean. No bistára, aunque me diera 
tantas, Ints. Lu:s. hí bastára, 
si tu quisieras Leonor. 

León. Qué es esto ? 
Itieí. Pues cómo eafraste 

aqui i León. El disimulo baste, 
ti-a>dora , que:> Luis. Tu rigor 
no á Inés cu lpe , sino á mi, 
que no tiene culpa Inés 
de mis despechos; y pues 
tu no te dueles de mi, 
dexala , que ella se duela, 
y no acuses su piedad, 
que no dexas tu crueldad 
para nadie , ya que apela 
á tuc plantas, Leonor btlla, 
mi cu lpa , óyeme en mi culpa, 
no porque tengo disculpa, 
mas porque quiero tcneila: 
yo::- León. Señor Don Lu i s , en varto 
el satisfacerme ej; 
y pucjto::-

Dent. Fe!. Una l uz , Inés. 
Lean. Ay infelice! mi hermano. 
Inés. Como Kave maestra tiene, 

entrar pudo. León. Muerta estoy. 
Luis. Qué haré? Fe/. No baxasí 
Jnes. Ya voy. 
León. Qué te retires conviene, 

« mayor perfección. 
, á ese camarín. Luis. fúttti¡¡ 

Inventara esto el d c o i o f ^ , 
Toma una luz , escondese i}'" 
„ „ y sale Djn Fei''; ^¿g, 
F í / . E n mi quarto, Do:̂  

con Roque esperad: ,, 
saca unos dulces, y Í̂® ^ ^ 
un búca ro , porque tieae 
sed un ami^o , que (,)£' 
conmigo. I ,s.Oig¡i lo ^^ 
la fortuuii l j! Fel. 
vcitida á eitas hora^í • 
pues quancU no im 
el día , con el tstnot 
ae los s istoj y rezelo>,^ , t 
en que hasta volver 
mas como íícoapre quf cic^"' 
te entras al instante i ^ J ' 
en tu quarto , no 

en vela, ú dormida^ ¿Í/ 
Fel.Uon A n t u n i u . á e 

«»e hallo obligado, . 
que ese loco le contOt ' 
que un enemigo ttu'^f 
ni de noche, ni d c ^ 

d e x a ; tanto díbjO 
oíi amistad á su f ^ ' ^ f r 
conmigo ai umbrii ^J ' o . , , ^^nia idi y gifsif 
dixo que tenia, 
le dixe: en 
que del de ^ , 
que siempre « F 
agua y dulces sa^ 
aquest í :1a «usa 
de haber entrad»' J ^ 
si oyéndome 
cómo en ir 
abre aquese J 
saca un barro, to^o 

Fel. Y dulces. ^ 
vete t u , i fevar f iwt f f^ 

Fe/ . Abre , yo 
no pases tu " 'T n j é 
como esta? 

Inés. Para esto 
rd^r 

el lance de h» f'^^tií^' 
la llave se tĉ P® 
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Don Pedro Caldero» 'de ¡a Barda, 

^ - i ! . 
Vase. 

Por •lo asi, 

•Ti 

Sale. 
abrir, 

desconsuelo» 
Vast, 

- 'abe; "I» 

S T O ' ^ tan fi -^«on. Cielos, 
K n ' ^ M a n n " " ® rigor? 
t í . d a í ^ i r r i ' ñ ' L á u o . 

ASISTÍ-"" ' 

nce "^undo oido ¿' T 

S V n o X ^ a S . 

Abrazase de Don Antonio. 
Fel. A los brazos arreatado 

con Don Antonio ha llegado. 
Roq. Y aun rodado la eicalera. 
Fet. Tras ellos, cielos , iré, 

ay, enemiga Leonor, 
á restaurar de mi honor 
la parte que queda. Vate» 

Roq Qué 
te toca , Roque ? quedarte, • i 
hasta que de empeño igual, 
lo quo pasa en e portal, 
diga la segunda parte. Vanse. 

' Salen Don Alonso y Doña Angela. 
Alons. Mira , Angfcla , lo que diccs. 
Ang. Muy bien mirado Ib tongo; 

y a s i , antes que t e ' partas, 
quise decírtelo , á efecto 
de que ese cuento te lleves 
hácia allá, porque so.-pecho, 
que oí decir, que en los camino» 
suele hacer gran falta un cuento, 
y este de que Beatriz sale 
de noche á la re ja , pienso, 
que no dcxará de ser 
á criados y á cocheros, 
( pues las cosas de importanci» 
ta no has de tratar con ellos) auando no haya de que hablar, 

e algún entretenimiento. 
Alons. De que sea verdad, do& 

grandes conjeturas tengo, 
ser necedad el decirlo, 
y necedad el hacerlo. 
En Angela bien se ve 
guardado para este tiempo; 

Ír en Beatriz, pues fue el amor 
a necedad del discreto: 

. f é a acá , vuelve á decirme, 
lo has visto? Atg. Por estos mcsmof 
ojos, que se han de comcc 
mariposas, que aquello 
de los gusanos, señor, 
no se ha de entender con esto», 

Alom. Disimula, porque viene 
Beatriz. 

Sale Beatriz, 
Ang. Nací para eso: 

No sabe» lo que á mi padre 
le esuba ahora diciendo i 
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Qual es mayor perfección. 
como 'en una reja anoche 
estabas tomando el fresco, 
y no mas: no disimulo ap. 
muy bien, señor? Alons. Sí por cierto. 

"BeaX' Es verdad, que anoche estaba 
á la re ja , pero á efecto 
¿e que andaban por la calle 
tina» sombras; y queriendo 
saber , señor , qué criada 
les daba el atrevimiento, 
que hay alguna, aue en tu caía 
se conserva á mi deipecho, 
la reja abrí. Alom. Ese seria, 
á buen seguro, el intento; 
pero por qué esa criada 
na de estar? Amg. Porque no tengo 
otra yo , que sepa hacer 
mas garambaynas del pelo; 
y eso importa mas que esotro. 

'Alctxi. Pon tu , Beatriz, el remedio : 
• disimule yo mejor, 

á pesar de algún rezelo, 
que aun ha quedado en el alma. 

Salt ti Escudero. " 
Esc. Y a , señor , cstí dispuesto 

todo, bien puedes baxar. 
'Alons. Beatriz, á Dios, que yo espero 

sacarte de este cuidado. 
Beat. Sabe Dioi , que el que yo tengo, 

es tu salud, y que solo 
tu descomodidad siento, 

j&ofjj. A Dios, Angela, los brazos 
me dad las dos; los extremos 
Ijastan , Beatriz , por' mi vida, 
no llores. Ang. Yo para eso ? 
no lldrára ptur mi padre; 
por Cito diiia el proverbio. 

'Alons. A Dios, otra vez; aunque 
nado al escrupulo creo, of . 

•'<^irtucho al escrupulo dudo: -
pero no es para aaui esto. 
Abrazadme TOS , Menguia, 
y esta noche el aposento 
Vuestro , procorad que esté, 
lin qüe nadie lo vea , abierto, 
y eioeradme en él. Esc. Ya sabes 
con la fe q«e te obedezco. 

'Alotu. Veré lü q je hace esta noche, 
y tófanárépor lo menos, 
resolución para irme, 

6 para valerme medlo' h* , 
^ n g . ^ é n acá , lloras J», 
Beaf.Llora alguien de yecí̂  

que s i , porque 
me suelo llorar , y 

Beat. Valgame Dios, 
concurren a un ""fl"" 
á un pensamiento an'fe 
digalo mi pensamiento» (j 
pues quando por 
voy , llevada del 
de aqueste cn^gm^ u eoÔ "" 
que le t ra to , y «o 
me sale por oira P^" uíflf^' 
siempre Sge la^ a ¡ 

un mistno,-, 

pero 'qué mucho ? JlieO^" 
que aun no sepa lo 9 ^̂ ^ 
si como nocturno ^[¡oieoí"' 
de las sombras me a 
<5 quanto:: 

S4,le Dofíf ncrdopa' 
í^eofio^' 

Lton. Beatriz, pcf'^^jntfO.. 
s i , sin avisarte, enjgocio'"' 
que hoy no P''̂ ®" rrie^'^.Ji»'' 
las fortunas que d ^ ^ 
vengo á tus picf» s o s & , , 
que%un este n i a . g i„rí6 ,) 
que es la tabla c f % 
tkn acaso hallada a d ^ 
que e s d e u n a ve'^fl^er^J? 
tomé anoche V ^ 
mi a lma, m» ' ja, 
á f ia r d e ' t i , 
que no me a í ^ f S ^ a W - i 

qué ha Sucedido < J 
l L . Don Luis a n o f ^ j .r 

entró en m» S c i e l ^ ' V 
enel la iva gamf j 

Beat. En 
cayó , con el de® (3 

Y aunque del g« ¿i ĉ  g 
que iba contf"?o > ^ 
?rocó el discuto o, 
introducidos bî o 
Félix y Don ^"'bonor 
que de Fehx e ¿ . s ^ , ^^ 
amancillado J '^^iesí/ 
y aunque corf^ 
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i'^Mad.c., Doft Pedro Calderón de la Barca. 

adaáiog cofres' 
Í 

"V. alcoba' 

fcSr. rr^^o ñsro 

' Luis 

'o intento, 

C l ' ^ ' i f la? ' ^"«do 

S l í ^^trerí'J^^^ f^'temos 
V. ^ ó » j '^Liscarnos. 

^ tropel , 'uelvo 
^ ^«cQ'Je psaas 

Sr '^ i f ^ í 

todas. 

que el hunor de, Félix puesto 
a las censuras esté 
de quien sepa, por lo meno?, 
la pei.dencia; y P.^R 1Q IUEP, 

que su hermana ( qué tormtii to! ) 
n i te de su cssa. Hombre, 
í quien , ú de mi hado el Ciño, 
ú de mi estrella el ir.fluxo 
atraxeron á mi afecto, 
desayre en su honor , y yo 
capaz de e'l, sin que:: Sale Juana. 

Juan. Ya h i vuelto 
en s í . y d ice , que la veas. 

Beat. Pues en tanto que yo entro 
á Yerla, y c icr ioir , Juana, 
dos letras, ponte corriendo 
el manto. Juan. Donde he de ir ? 

Beat. A buscar un caballero. 
Juan. Quien es I 
Beat. Don Luis de Metuicza. 

Juan. Aunque de vista acudiendo 
á esta calíe , le conozco, 
no sé donde vive. Beat. A eso 
nos puede servir de algo, 
siquiera el conccimiento 
de Isabel; y asi , al descuido 
se lo pregunta, fuan. En efecto 
no hay m a l , que por bien no venga: 
á obedecerte voy. Vase. 

Bcút. Cielos, 
Félix restado, y . s u h o a o r , 
y yo sabidora de ello, 
y no tratar de emendarlo ? 
EJO n o , que por mi ratsmo" 
pundonor debo acudirle: 
tan vana soy en aquesto, 
que el tiempo de desayrado 

?resumo que le aborrezco, 
así , Félix , donde (juiera 

que estés tu dolor sintiendo, 
alienta , vive , y respira, 
adi /inando , 6 sabiendo 
que está seguro tu honor, 
pues yo en mi poder le tengo. 

Vase, V salen Don Félix y Don Antonia. 
Fel. No hay consuelo para mi, 

Don Antonio, ni ha de haberle, 
viendo que a<quel hombre (ay triste! ) 
qaando á salir se resuelve, 
1 ega con vos á los brazos, 

E A J Ayuntamiento de Madrid



Qual es mayor perfección. jc«> 
y tanta fortuna tiene, á esta» horas! W';/ 
que desasido de vos, 
de vos y de mi pudiese, 
tomando la calle (ay triste ! ) 
escapar tan velozmente, 
que ni sá de é l , ni de aquella 
ingrata , tirana , aleve, 
ni qué debo hacer. Ant. Yo sí. 

Fel. Pues q aguardais? i4wf.Mirad, Félix, 
la primera instancia, en casos 
tan ásperos coiuo este, 
del acero es ; la segunda 
del coasejo : si la muerte 
le hubierades dado anoche, 
descmpeiíarjis valiente 
el dolor , mas no «1 honor, alie es el que ahora os compete 

esempeñar; que una cota 
e s , que el fracaso me encuentre, 
y o t ra , que le busque yo; 
y as i , lo que me parece, 
e s , que el dolor tolerado 
en ambas instancias muastre, 
que andando restado en una, . 
anduvo en otra prudente. 
Fuerza e s , que quien es se sepa, 
quien decirseio pudieie! s f , 
pero fióse de mi, 
•y fuerza e s , que Leonor fuese, 
claro está, de él á amparartej 
y siendo , como se debe 
presumir de su dolor, 
en quien nada el lustre pierde, 
lo que os toca es , tolerarlo, 
ya lo dixe , cuerdamente 
poneros, Fél ix, de partt 
del dolor, y hasta que muwtre 
el veneno su malicia, 
para que mejur recete 
su antidoto la cordura, 
no hacer novedad, n o ' o i ech» 
nadie menos, ni repare j 
en vos , ni en semblante; aliente 
el coraron hácia fuera, , 
aunque hácia dentro rebiente; 
que '16s ptrem-js de honrado, 

' t a f4éa ignorado advierten, 
y si. aprovechan algunos, 
dai'ia» infinitas vecei: 

hicierades sin dolar 

qae de Angela la calle 
pastára , porque tuviese 
su jurisdicción el día» g 
haita que á la noche e» 
en otra jurisdicción ¡,5 p̂  
el alma. Ant. PucJ 
habéis de venir á ella-

Fel Porque se « a qu® ^ 
ganas de sanar mi ^je: 
ningún remedio dap^ 
vamos, aunque es ta" ^^ttf^u 
como que de amor f ^ jj^ ol'"^ 
y de él me olvide. ^'¡.5,-enf^' 
quien se acuerda de H . 

Sale Don 
Luis. No me bastaban, 

las confusiones cnjeie 
de no saber de Lco"?^ , 
ni donde , c o m o í 
sino que añadirme ^ .£¿110', 
la de que B e a t n í / i r á ^ que 
hablarme ? qué dC q' iiauiaiiiici e.grtt 
pero sea lo q"®, Mt 
pues el papel 'entrf o!<L 
seguro en ^^ 
veré qi 
Don L 
hácia 

ue me 
lUií no 
casa de B e a t r ^ c .feí f 

y aun en ella 
i i e entra? "" 

Fel. Qué que re i sq^«¿o ioO^ 
lo que hiciera 
al .ver que S e ? ^ 

A^t. Don Lu 
Ant. Qu i sn , cielos^» ved- * eiCf ,. > it es' ^^ dicho que él « • gs 

pues vuestro i^ui'̂  ^ 
b o u Luií? ha _ 

«P»; V ^ I AMO.I '-^"' . .I/IIICE-Fe/.Yo oi llamo 
y demudado f l f S V ' 
ii Don Antonio ^̂  ¿ c ^ 
dicho que soy, y^ ,3 'Uef ^ VÍ 
it. Echada esta / 
con todo el re» y 

que "hacer en - t " y j q' 
Don Luí», qii 'f^'aí 
clara palabra, 
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í k ' Í»® dicL' Antonío"^ 

ps Don Pedro Calderón de la Barca. 
que la palabra me quiebre; 
y otra , que le informe ( ay triste! ) 
en duelos, que el duelo aumenten: 
vamos de aqu í , que no quiero 

Cf. 

lo ^ al .delbí^ente; 

A 

nos mejora, 
menos nos arriesgue, 

palabra que k uno di, 

e\ ia\or se esfuerce, 
»i xcneo aqu í , no vengo 

^tt & Kngela pven&e; 
J.Pues dar satisfacciones 

como un hombre procede, 
^J^taputde ser desabre; 
"^^ni me \Uma. por este • 

i ^ e t á Beatriz 
7 pues eWa no tiene ^ ^ daros pesar , n\ yo 
e\ ¿tcirlo r e i d e : 
e\ secreto me obUg 

me vence, 
el papt\ . y á Dios. 

Vase. 

alíente, 

Sllz ? ? r , . - " ' ( DpMfi f... 

« verme, 
y os importa. 

' ' J o n A PORTA 

" í m o o b í 

b i ty"" nis ofende: 
empeño 

yo*"írguya 

2US algún delirio me fuerce 
errarlo. Ant. Decís b i e n : vamosí 

Sa¡e Roque. 
Roq. Es hora de que te encuentre? 
Fel. Qué me quieres ? Roq. De Beatriz 

en casa dexaron este 
papel. Fel. De Beatriz ? Oid, 
pues nada hay que á vos reserve. 

Lee. Sin que espereis, ni la hora, 
ni la r e j a , entrad á verme 
al anochecer ; pues ya 
no c$ mi (io inconveniente. 
Con unas mismas razones, 
poco 6 nada diferentes, 
á mi y á Don Luis escribe; 
con que es for«oso , que cese 
aquel primero motivo 
de reportarme prudente, 
y vaya á saber qué es esto, 
supuesto que ya anochece: 
á Dios quedad. Vase. 

Ant.ld con Dios: 
ahora tras los dos entre, 
adonde intente escondido 
estar á lo que sucede; 
cumpla yo mi obíigacion, 
y venga lo que viniere. Vase. 

Roq. Tras ellos es bien también, 
que yo por testigo entre, 

. V y lo que viniere venga. Vase. 
Sale Üon Luis, Beatriz y Juana con luz. 
Luis. A serviros obediente 

v e n ^ á ver que me mandais. 
Bcaf. Fon ahí esa l u z , y véte 

donde puedas aviscfme, 
si hácia aqui Angela viniere; 
vos esperadme á cita parte : 
ce, Leonor, cé. León- Qué me quieres? 

Beat. Que «¡gas, y no te descubras. 
Lean. En todo he de obedecerte. 
Luis. Qué prevención será esta i 
Beat. Señor Don Luis , quando aleve 

es el honor , que á su amigo 
en solo el gusto le ofende, 
vos lo sabéis, y sabéis 
que será en el honor. Ei te 
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Qüal es maycr perfección. 
principio asentado, vamos llamado de t i , debieW 
' - - traerme á tus plantas ^ ' 

triste me traiga u" ale'®' 
Mi hermana : ha, era,"' 

á que'siéndolo Don Félix 
vuestro; y siéndolo Leonor 
in ia , á entrambos nos compete, 
por él , por ella , por mi,-
y por vos mismo, que emiende 
el ju ic io , lo que erró amor; 
y asi, entended, que á ponerme 
de parte de la razón 
os llamo , y que alli anda gente, 
en tanto que quien es miro, , 
retiraos á ese retrete, 
que si es quien sospecho, nada, 
ni aun con el tiempo se pierde, 
pues lo que os dixcra á vos, 
será lo que á él le dixere; 
y a s í , ved que hablo con ambos. 

Escondese Don Luis. 
León. Qué enigma , cielos, es este? 

Sale Dan Fclix. 
Fel. Sola está B a t r i z , pues cdrao 

si Don Luis llamado viene 
de ella , con ella no está ! 
mas no en discurrir me empeñe, 
n i darme por entendido. 
Perdona , líeatriz , si á verte, 
llamado do tu papel, 
no vine tan velozmente, 
como quisieran mis ansias. 

Luis. Llamado "de Beatriz viene 
también Don Félix \ qu»? es esto ? 

León. Qué es lo que Beatriz pretende, 
que á rai hermano también llama? 

Fel. Que mandas, pues, y qué quieres? 
Bect. Perdido el c o l o r l a voz 

to rpe , el labio balbuciente, 
á todas partes mirando, 
uno dices , y otro sientes ? 
qué miras'Ftf/.Nada.Beaí.Qué buscas? 

Fe!. No sé. Reat. Fuerza e s , que rezele, 
si sabe algo de que aqui a^. 
Leonor está. Luis, El alma teme 
sí C3 su cuidado pensar 
si le engaño, y al no verme 
cor» Beatriz , juzga que estoy 
con Angela i Fel. Porque no eche 
de ver en mi ni un cuidado, 
ni otra nueva causa invente; 
no admires, Beatriz, que quando 
el alborozo de verme 

á un accidente po'''"'! ¡nuert'» 
queda en manos de '^^¡go. 
y aun muerta para co ^ ^ 

L ío r .Nada en lo ' ^ ^ ' ' S á o ^ S ^ 
que es verdad, 

Luís. Qué escucho? C 
sin duda , donde ell»J" 
á ampararse y ^ocorte^ '^^ 
él la halió, y P ^ ^ i t e 
mas á su salvo, ^ jgsp"®' 
va entablando , • 
mejor su ven?aiaa """ aesgrJí" 

Be .t. Mucho de tan 
me pesa , piro "¿baq"''' 
saber , que de e ^ o i j 
,e sana muy f a c i m c j 
s i se 

T ü - R ' -I • 

á t iempo, y co*"®, 
la vereis mejor, f / ' , 

B c ^ . Yo .í. 
Bc^. D i cita .aeree ^ 

Hablemos, 
que aunque es la j^aqiif' 
que no se tratan ^̂ ^ _ ^ 
tah penosos co»"", ® íeu Jf^o; sih que empacho » cu^' 
y. á%uien las « . u c j ^ , 
con todo eso , lo « f 
en quien mas fl'-'^antes 
no es d e s d o r o . ^ 
dicha , que dohc^ ^ ^ 
los remedios; 
que no sanan ^ ^ r 1 . 
diales , pues, ' r g^cn^ , r ^ ' 
no el 'oirlp q u ^ ' l l t í ^ ' 
que en mi tr^^'^ri^s, 
aunque hasta t « 
son dos niales 
que el alma ¿ o ŝo, 

J se conviene^' 
ín.jorada c o n v f ^aiof' 
El remedio Ayuntamiento de Madrid



f' 'Considera CflWero» de la Barca. 
„ "'•ilinación j pende de donde salir no p-JeJe; 
T ^̂ ^mírn irifluxo. " " 'I" mí r.n 

C ' r po veAce. W nn u.^"^» advertir, ha\ ' 
«o i a l ^ g ^ " ^ ^ tan fuerte, 

& «tro ^«^"ganza, 
ían^'® emiende. 

DUnt ® amor. 

fíftos 
Süs 

S'̂ ndo"" yerros "'"^aron ron 
Mayormente 

^̂  L. > ahnr^'jy decente. 

«Uína ?Plado 

"̂ ««a ' «Ĵ e corr' ''H® suene, 

y asi * 

y Yí.̂ ^ . on. parece 

ap: 

quede«. Casa está . 

un caballo de mi tío 
en aquesa esquina tienes, 
prevenidas estas joyas, 
que para tu iiuga lleves, 
y esta pistola en mi mano, 
p i ra que de tí no piensen 
que ventajoso reñiste, 
con que si él te diere muerte, 
se la daré en tu venganza, 

3ue aun muer to , no quiero dcxes 
5 quedar siempre me jo r : 

mira á lo que te resuelves; 
pero n o , no te resuelvas, 
sino que otra vez te ruego, 

Íue acudas á lo mejor. 
)e tu mismo honor te duele 

en t i , y en Leonor , supuesta 
que quando muerto le dcxes, 
y á tu ca?a vuelvas, ya 
podrá ser que á ella no encuentres; 
pues qué liareis? huir forzados 
ella, y t u ; será bien lleves 
tu • contigo una desdicha, 
y ella otra ? quando puedes, 
con no publicarla nunca, 
mejorarla para siempre? 
Yo té he pagado hasta aquí 
un afecto , que me debes, 
y í.un has de deberme otro; 
pues yo te ofrezco, Don FeÚx, 
si tu restauras tu honor, 
desde'aqueste instante serte 
bercera de Angelí , y:: Fel. Basta, 
Beatriz V las lagrimas cesen, 
que ellas, y la' acción te eítimo 
como debo , y me convencen 
tus razones de rhacéra, 
que es fuerza que las acepte. 

B«/7f. Dasme esa palabra ? Fe/. Sí, 
s íéndo, coiHo me prometes, 
noble. Beat. Mira si lo es. 

Saca á Don Luis. 
Fel. Aunque pud.era ofenderme 

de una amistad ofendida, 
son tantos los intereses, 
que con vos, Don Lu i s , mejora, 
que nada hay de que me queje. 

Luis. Na sé que respuesta daros, 
siao es que los pies os bese 
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, ^ Quaí es mayor perfección. , 
A vos jr a Bea t r iz , á quien que Leonor no ha estado 
tanto Bien m i vida debe. 

Fel. Parezca , Don Luis , Leonor, 
que á ros y á ella juntamente 
daré los brazos y t í alma. 

Luis. Pues cómo , si tu la tiene» 
á ese accidente rendida, 
que en ral parezca, pretendes? 

Fel, Yo no sd de ell«. Luis. Tampoco 
yo. Btat, Yo s í : bien salir puedes, 
Leonor . Saca á Leonor. 

Leort. Humilde S tu» plantas. 
Dent. D. Alons. Hoy á mis manos, aleve, 

morirás, heat. Qué vea ( a y triste! ) 
aq'iella «s i Tod. Qué ruido t» eite { 

F«l. Cuchilladas en tu casa 
son. Sale Angeleu 

'áíng. Sabrán decirme ustedes, 
qué hay por acá i 

Sakn D^n Antonio y Roque» 
Rcq, Don Antonio 

y yo , á ver lo que o$ sucede, 
cstabamos á eia puerta, 
quando un ĥ  mbre , al sentir geste , 
sacó la espadd, diciendo. 

D» .t. A ons. noy vengaré con tu muerte 
los agravios ds mi casa. 

Beat. M i tio : desdicha fuer te ! 
Sale DOH Alonso, 

Tod. Teneos , señor Don Alonsa, 
que aquí ninguno os ofende. 

'Ang. Tan cerca estaba Sevilla, 
qué tan apHc>a te vuelves f 

'Alofiu Todos me ofendéis, y en todoi 
me he de vengar. Beat. Señor , tente, 
que quantos e«tan aqui, 
á solo servirte a t ienden: 
L e o n o r , sabiendo que estabas 
desde esta mañana ausente, 
i vernos vino esta tarde; 
su he rmano , el señor Don Félix, 
vicnao que era ya de noche, 
para acompañarla , viene 
por e l la , y esos señoras 
con él. Ang. Mien te , señor , miente, 

« t a tarde-; que no 
que has de salirtc eJta ves 
con los engaños que ' 
que rae ha reñido ' 
que zeioía no me 
y he de mostrarme f 7 ; : Di «v, 

Alons Zalosa i de quien < 
el pr imero, que casarse 
conmigo, señor , preteiia • 

Luis. Si cacado con 
es toy , cómo eso ser 

Ang. Pues será destotro , fl 
también aqui por mi 

Fel. Cómo í si yo de 
esposo soy , porque 
que entre ingenio y 
el que puede elegir, « 
si para dama la h c r ^ f 
para muger ia praden^Uífif 

Ang. Pues t i lo ha de scf 
ya que no hay f^f/cMíí^^UC 

Ant. De mi zelosa ^ 
acá ? Ang. De 

Akns. Caballero , ,, 
á ver á Beatriz qU® 
Félix por su 
se case con üeatfi^ 
es Creer lo 
pero no que se sosp' 
5ue á v o s \ s 
y que mi honor n ^ ^ O ' s pi 
áadle á Aagela J» 

Ant. Yo? Fel. Q-^^iSa ric» 
si «OÍS pobre , Y ' V 

Ahora b ien , c o f • 
echad esa inano ac^ ^ 

Ang. Ahora bien » 
Alons. Como eche . j, 

Tod. Que para j dama 
para muger 

F I N. 
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